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Este informe es parte del proceso de investigación que ha servido de base para la elaboración del estudio regional: 
"Niñez que cuenta - El impacto de las políticas de drogas sobre niñas, niños y adolescentes con madres y padres 
encarcelados en América Latina y el Caribe (Giacomello, Corina, 2019)". Este proyecto ha sido coordinado y ejecutado 
por la Oficina Regional para América Latina y el Caribe de Church World Service (CWS), en coordinación con 
miembros de la Plataforma NNAPES, y contó con el apoyo financiero de Open Society Foundations y CWS.  
 
El estudio regional recopila los contenidos de los ocho informes nacionales llevados a cabo, durante el año 2018, por 
investigadores locales y organizaciones de la sociedad civil en México, Colombia, Costa Rica, República Dominicana, 
Chile, Brasil, Uruguay y Panamá. Es así que tanto el estudio regional como cada uno de los informes nacionales 
procuran adentrarse en una tríada poco explorada: los derechos de la niñez y adolescencia, las políticas de drogas y 
el encarcelamiento. Esto se realiza a partir del análisis normativo y de políticas públicas, la recopilación de datos 
cuantitativos sobre el número de Niñas, Niños y Adolescentes con Padres Encarcelados (NNAPES) por delitos de 
drogas menores no violentos y, sobre todo, en base a sus vivencias y testimonios. 
 
A partir de las voces de setenta niñas, niños y adolescentes con padres encarcelados, de sus cuidadoras y 
cuidadores y de personas privadas y ex privadas de la libertad, se generan insumos que se espera puedan ser útiles 
para las organizaciones que trabajan con niñez, los grupos que procuran incidir en las políticas de drogas en la 
región y los decisores y operadores de políticas públicas relacionadas con los derechos de la niñez, el 
encarcelamiento y las políticas de drogas.  
 
Para acceder al resto de los estudios nacionales, al informe regional y a otros documentos y piezas relacionadas con 
el proyecto, dirigirse a www.cwslac.org/nnapes-pdd  
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Introducción 
 

 

Uruguay cuenta con una de las tasas más altas de prisionalización de América Latina: en julio 
de 2017, con 321 personas privadas de la libertad por cada 100,000 habitantes, ocupó el lugar 27 
entre los 222 países del mundo con mayor cantidad de presos por habitante,1 teniendo una 
población total de poco más de 3,400,000 personas. Si bien los delitos de drogas suelen 
consumarse como no violentos, ya que son catalogados como delitos de peligro abstracto, en 
Uruguay (al igual que en el resto de los países de la región) casi no cuentan con un trato penal 
distinto a la privación de la libertad, lo cual contribuye al incremento de la población en situación 
de encierro. En su mayoría quienes participan en esta modalidad delictiva son hombres jóvenes 
en situación de pobreza, pero se visualiza un crecimiento sostenido del involucramiento de las 
mujeres, particularmente, en la venta de pasta base de cocaína. 
 
Tras la crisis económica del 2002, el consumo y tráfico de pasta base de cocaína se instaura en 
nuestro territorio con mayor fuerza, complejizando las problemáticas sociales y provocando una 
respuesta estatal inmediata focalizada en la persecución de las personas que se relacionan con 
esta sustancia. A partir del 2005, los delitos de drogas comienzan a presentar un aumento mayor 
al resto de los delitos, alcanzando para 2012 el 12% del total de los delitos (Bardazano, Robaina y 
Salamano, 2018).  
 
A pesar de que en 2013 se regula el marcado de marihuana con la intención de quebrar el 
discurso prohibicionista y ensayar nuevas alternativas en un asunto complejo, la respuesta 
estatal continúa siendo un sistemático aumento de penas para el resto de las sustancias, 
especialmente para la pasta base, contribuyendo a la criminalización de la pobreza y de los 
sectores más marginados. 
 
En los últimos años, la seguridad se sitúa como el principal problema de la agenda pública 
nacional, la cual se conforma bajo un relato de estigmatización de la pobreza y coloca a la 
adolescencia como entelequia peligrosa vinculada a las drogas y al delito. Esta realidad resulta 
preocupante ante la falta de normativas y políticas específicas que apunten a reducir la 
vulnerabilidad en la que se encuentran los niños, niñas y adolescentes (NNA, de aquí en adelante) 
con referentes adultos privados de la libertad. 
 
Son muchos y muy diversos los impactos que genera el encarcelamiento de los referentes 
adultos en la vida de los NNA, quienes suelen pertenecer a comunidades donde la selectividad 
policial y judicial opera criminalizando la pobreza. Esta forma de accionar del Estado genera que 
la segregación territorial y el aislamiento social se agraven y que, de esta forma, se normalice la 
represión y el delito como parte de la vida cotidiana. 
 
A partir de los resultados de la investigación Invisibles: ¿hasta cuándo? (Gurises Unidos y Church 
World Service, 2013) sabemos que la privación de la libertad de los referentes adultos trae 
consigo, entre otras consecuencias, el sufrimiento ante la sensación de abandono que 
experimentan los NNA, la asunción de nuevas responsabilidades en su familia colocándolos en 
roles adultos, el estigma social entre sus pares y en sus comunidades, y una diversidad de 
carencias materiales y afectivas que impactan en su óptimo desarrollo vital. 

                                                        
1 Relevamiento producido por el Instituto de Investigación en Política Criminal de la Universidad de Londres. La densidad de población 
penitenciaria se calcula como la cantidad de personas privadas de la libertad sobre la cantidad de plazas (según declaración oficial) 
multiplicada por 100, es decir, cuando supera la cifra 100 existe sobrepoblación carcelaria, a partir de 120 se considera 
superpoblación crítica o hacinamiento. 
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Por lo tanto, una consecuencia directa de esta situación social particular es el impacto directo 
en los NNA, no sólo por el encierro de su referente adulto, sino también por su vinculación con 
las drogas, las dinámicas y las reglas específicas que ordenan y jerarquizan el funcionamiento 
de estos mercados ilegales. 
 
Esta investigación intenta conocer cuáles son las vulnerabilidades específicas que sufren los 
NNA cuando el motivo del encierro de sus referentes son los delitos de drogas menores no 
violentos, con el objetivo de incorporar la dimensión de la infancia y la adolescencia en una 
problemática donde el foco está puesto en el mundo adulto.  
 

 
Metodología 
 
La metodología implementada en el 
presente estudio comprendió la 
recopilación de datos cuantitativos, la 
revisión documental de políticas públicas 
y programas, el análisis de la normativa 
nacional vigente y la realización de 22 
entrevistas semiestructuradas.  
 
Los datos cuantitativos generales sobre la 
población privada de la libertad y los 
delitos de drogas se recopilaron a partir de 
la revisión de los informes del 
Comisionado Penitenciario Parlamentario 
y la consulta de bibliografía secundaria 
(Bardazano y Salamano, 2015; Baudeán, 
2017; Bardazano, Salamano y Robaina, 
2018) que toma como fuente primaria los 
datos correspondientes al Poder Judicial 
producidos por el Instituto Técnico 
Forense (ITF).  
 
El análisis de la normativa vigente se 
enfocó en una revisión exhaustiva de las 
leyes sobre niñez, drogas y privación de la 
libertad con enfoque de niñez y se 
complementó con una revisión 
documental en materia de políticas 
públicas y programas destinados a la 
niñez y adolescencia, uso problemático de 
drogas, políticas con enfoque de género y 
personas privadas de la libertad.  
 
Las entrevistas semiestructuradas fueron realizadas a tres grupos distintos de participantes: 
personas encarceladas por delitos de drogas con NNA a su cargo, adolescentes con referentes 
que están o han estado privados de la libertad por delitos de drogas y familiares que se han 
hecho cargo de NNA cuando el referente adulto fue privado de la libertad por delitos de drogas. 
La Tabla 1 presenta la descripción general de las personas entrevistadas (los nombres 
presentados son ficticios para resguardar la identidad de los participantes). 

 

Foto: Marisa Montes. 
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Tabla 1. Características de los entrevistados. 
 

Nombre Edad Sexo Condición* Institución Ciudad donde vive Barrio 

Agustín 16 M NNAPE Rescatando Sonrisas Maldonado Maldonado 

Daniel 17 M NNAPE Rescatando Sonrisas Maldonado Maldonado 

Federico 15 M NNAPE Rescatando Sonrisas Maldonado Maldonado 

Rafael 17 M NNAPE Rescatando Sonrisas Maldonado Maldonado 

Bruno 18 M NNAPE Gurises Unidos Montevideo Malvín Norte 

Sofía 16 F NNAPE Gurises Unidos Montevideo Villa Española 

José 13 M NNAPE Gurises Unidos Montevideo Malvín Norte 

María 23 F PPL Las Rosas Maldonado Maldonado 

Andrea 30 F PPL Las Rosas Maldonado San Carlos 

Susana 24 F PPL Las Rosas Rocha Chuy 

Lucía 34 F PPL Unidad 5 “Mujeres con hijos” Montevideo La Teja 

Walter 49 M PPL Ex COMCAR Cerro Largo Melo 

Pedro 30 M PPL Ex COMCAR Montevideo Casavalle 

Gustavo 39 M PPL Ex COMCAR Montevideo Melilla 

Camilo 27 M PPL Ex COMCAR Montevideo Nuevo París 

Matías 29 M PPL Ex COMCAR Montevideo Nuevo París 

Roberto 39 M PPL Las Rosas Lavalleja Minas 

Antonio 52 M PPL Las Rosas Maldonado San Carlos 

Raúl 42 M PPL Las Rosas Canelones Pando 

Silvia 36 F FAMILIAR Gurises Unidos Montevideo Malvín Norte 

Mariana 21 F FAMILIAR Gurises Unidos Montevideo Malvín Norte 

 
Fuente: Elaboración propia. (*NNAPE: niño, niña o adolescente 

con padre encarcelado; PPL: persona privada de la libertad). 
 

Descripción del trabajo de campo 
 
El trabajo de campo fue posible gracias a la coordinación y participación de Gurises Unidos2 en 
esta investigación con quienes, conjuntamente, definimos las características de los tres grupos 
participantes. Esto significó una ventaja al momento de acercarse al campo de estudio debido, 
principalmente, al contacto cotidiano de Gurises Unidos con NNA, lo cual facilitó la localización, 
el contacto y la coordinación de las entrevistas y aportó una mejor y más amplia comprensión 
del asunto. 
 
La mitad de los entrevistados reside en Montevideo y la otra mitad en el interior del país (en los 
departamentos de Maldonado, Rocha, Lavalleja y Cerro Largo); en su mayoría pertenecen a 
familias numerosas con una gran presencia de NNA y que, en muchos casos, se encuentran 
vinculadas a problemáticas sociales donde los derechos de los NNA son vulnerados. La mayoría 
de los barrios donde viven los entrevistados están marcados por la pobreza, la marginación y la 
falta de oportunidades laborales, existiendo además una alta presencia de conflictos y 
dinámicas asociadas al comercio ilegal de drogas.  

                                                        
2 Para mayor información sobre esta organización de la sociedad civil consultar: http://www.gurisesunidos.org.uy/. 

http://www.gurisesunidos.org.uy/
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Características de los adolescentes entrevistados 
 
Se realizaron entrevistas a siete adolescentes de entre 13 y 18 años (seis varones y una mujer) 
que tuvieron o tienen actualmente algún referente adulto privado de la libertad por delitos 
relacionados con drogas. Como se puede apreciar, entre los entrevistados no hay niños o niñas; 
sin embargo, a pesar de la falta de las voces directas de los mismos, la mayoría de los 
adolescentes participantes pasaron por esta situación durante su niñez, por lo que algunas de 
las entrevistas recogen estas experiencias a partir de los relatos y testimonios de 
acontecimientos pasados.  
 
Cinco de las entrevistas fueron hechas en el departamento de Maldonado, con adolescentes 
varones vinculados al “Proyecto Calle” de la organización Rescatando Sonrisas,3 que promueve 
el desarrollo integral de NNA en situaciones de vulnerabilidad social. Dos de los entrevistados 
viven en hogares del Instituto del Niño y Adolescente del Uruguay (INAU)4 y tres de ellos 
pertenecen a una familia de reconocida trayectoria delictiva vinculada al tráfico de drogas. El 
resto de los adolescentes entrevistados están o estuvieron vinculados a programas de Gurises 
Unidos y viven en barrios marginados de Montevideo; en general, sus referentes adultos se han 
incorporado a la venta de drogas, pero no ocupan lugares de alta jerarquía en las redes del 
comercio ilegal. A continuación, se detalla la información general de los adolescentes 
participantes y su vínculo con el referente adulto privado de la libertad por un delito de drogas. 
 

 
Tabla 2. Características de las y los adolescentes entrevistados.   

 

Nombre Edad Sexo 
Referente 

privado de la 
libertad 

Delito del 
referente 

privado de la 
libertad 

Institución 
Referente 

a cargo 
Ciudad 

donde vive 
Barrio / 

Localidad 

Agustín 16 M Padre Venta de drogas Resc. Sonrisas Hogar INAU Maldonado Maldonado 

Daniel 17 M Hermanos 
Tenencia y 

venta 
Resc. Sonrisas Madre Maldonado Maldonado 

Federico 15 M Padre Venta de drogas Resc. Sonrisas Hogar INAU Maldonado Maldonado 

Hugo 17 M Hermano mayor Venta de drogas Resc. Sonrisas Madre Maldonado Barrio 7-4 

Bruno 18 M Padre Depósito Gurises Unidos Hermano Montevideo 
Malvín 
Norte 

Sofía 16 F Hermano mayor Venta de drogas Gurises Unidos Sola Montevideo 
Malvín 
Norte 

José 13 M Padre 
Tenencia para 
no consumo 

Gurises Unidos Madre Montevideo 
Malvín 
Norte 

 

Fuente: Elaboración propia. 
 

                                                        
3 Para mayor información sobre este proyecto consultar: https://www.vozyvos.org.uy/proyecto-calle-rescatando-sonrisas/. 
4 Centros de atención integral de tiempo completo a NNA en situación de vulnerabilidad. 

https://www.vozyvos.org.uy/proyecto-calle-rescatando-sonrisas/
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Características de las personas privadas de la libertad entrevistadas 
 
Se realizaron doce entrevistas semiestructuradas a personas privadas de la libertad (cuatro 
mujeres y ocho hombres), para las cuales se visitaron tres centros de reclusión diferentes: la 
Unidad No. 13, Cárcel “Las Rosas”, localizada en el departamento de Maldonado; la Unidad No. 4, 
“ex COMCAR” Santiago Vázquez, de Montevideo y la Unidad No. 9 “Madres con hijos” ubicada en 
la Unidad No. 5 “Centro Metropolitano Femenino”, también en Montevideo.  
 
La Cárcel de “Las Rosas” cuenta con una población estimada de 800 reclusos, de la cual 
aproximadamente 49 son mujeres que se encuentran en un edificio aledaño. Las instalaciones 
cuentan con un área de egreso,5 un área educativa (en la cual varios de los entrevistados 
declararon que están terminando sus estudios) y un espacio deportivo. La densidad de población 
para 2017 era de 131%, existiendo sobrepoblación. En particular, acerca del establecimiento, la 
mayoría de las personas entrevistadas manifestaron la escasa y mala alimentación que reciben. 
En este centro se realizaron seis entrevistas (tres a hombres y tres a mujeres).  
 
El “ex COMCAR” ubicado en Santiago Vázquez es definido como un “mega penal”, con más de 
3,000 internos, allí se aloja la mayor cantidad de privados de la libertad del país. La realidad del 
establecimiento varía entre sus 11 módulos, pero en general los recursos humanos y materiales 
son deficientes, existiendo y persistiendo grandes carencias que afectan las condiciones del 
encierro y generan un ambiente de violencia e inseguridad que está marcado por la gran 
cantidad de muertes violentas, las enfermedades y los impactos en la salud mental. El 
establecimiento cuenta con propuestas de integración social significativas, como el Polo 
Industrial,6 pero en estas actividades no logran participar una cantidad significativa de reclusos. 
Los módulos 12, 11, 8, 3 y 4, son señalados como los más conflictivos. En nuestras entrevistas 
encontramos que el módulo 8 es reconocido como el peor de ellos, identificándose tratos crueles, 
inhumanos o degradantes. Realizamos cinco entrevistas a reclusos que se encontraban en los 
módulos 8, 4 y 6.  
 
La Unidad No. 9 “Madres con hijos” funciona en la planta baja del edificio de la Unidad No. 5 
“Centro Metropolitano Femenino” ubicada en Colón; como su nombre lo indica, desde 2011 este 
centro es exclusivamente para mujeres. Mientras que en la Unidad No. 5 hay aproximadamente 
300 reclusas, en la Unidad No. 9 viven 17 reclusas con sus hijos o hijas, en su mayoría bebés. El 
edificio es un ex hospital acondicionado y no cuenta con las condiciones edilicias necesarias 
para la buena crianza de los niños. 
 
Realizamos una entrevista con Lucía, quien fue madre hace 3 meses estando en reclusión y 
continúa con su hija dentro del establecimiento. En la entrevista señala que los tratos dentro del 
establecimiento son buenos y que, si lo solicitan, en la unidad les brindan los recursos 
materiales básicos para la crianza. Las visitas de sus otros hijos son frecuentes y cuentan con 
un patio para jugar, pero la de uno de ellos se dificulta porque el niño sufre de convulsiones y no 
cuentan con un pediatra en la enfermería de la unidad.  
 
 

 
 
 
 

                                                        
5 Allí se derivan a las personas que están por cumplir su pena para que participen en programas de pre-egreso orientados a su 
reinserción social (Comisionado Penitenciario Parlamentario, 2017). 
6 El Polo Industrial brinda acceso a plazas laborales y preparación para el mercado de trabajo mediante empresas que se instalan 
ahí con iniciativas productivas.   
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Tabla 3. Características de las personas privadas de la libertad entrevistadas. 
 

Nombre Edad Sexo Institución 
Vínculo con 

el NNA 
NNA a 
cargo 

Delito Condena 
Primario -

reincidente 
Ciudad / 
Localidad 

María 23 F Las Rosas Madre 1 
Suministro 
agravado 

S/D Primaria 
Maldonado / 
San Carlos 

Andrea 30 F Las Rosas Madre 2 
Continuado de 

suministro 
14 meses Primaria Maldonado 

Susana 24 F Las Rosas Hermana 6 herm. 
Tráfico / 

transporte 
30 meses Primaria Rocha / Chuy 

Lucía 34 F 
Madres con 

hijos 
Madre 6 

Porte de arma y 
tenencia para no 

consumo 

Sin 
condena 

Reincidente 
Montevideo / 

La Teja 

Walter 49 M Ex COMCAR Padre - 
Suministro / 
distribución 

Condena Reincidente 
Cerro Largo / 

Melo 

Pedro 30 M Ex COMCAR Padre - 
Tenencia para no 

consumo 
2 años y 3 

meses 
Primario 

Montevideo / 
Casavalle 

Gustavo 39 M Ex COMCAR Padre - 
Tenencia para no 
consumo interna 

S/D Reincidente Melilla 

Camilo 27 M Ex COMCAR Padre - 

Tenencia para no 
consumo, tráfico 
interno de armas 
y porte de armas 

Condena S/D S/D 

Matías 29 M Ex COMCAR Padre - 
Rapiña y tráfico 

interno 
9 años S/D S/D 

Roberto 39 M Las Rosas Padre - 

Tráfico / 
receptación y 
tenencia de 

armas 

Condena  Reincidente S/D 

Antonio 52 M Las Rosas Padre - 
Tráfico de pasta 
base (agravante 

venta a menores) 
Condena Primario S/D 

Raúl 42 M Las Rosas Padre - Tráfico S/D Reincidente S/D 

 
Fuente: Elaboración propia. 

 

Características de las familias cuidadoras entrevistadas  
 
Dos de las entrevistas fueron hechas a familiares que quedaron encargadas de los NNA cuando 
un referente adulto fue privado de la libertad por delitos de drogas. En uno de los casos contamos 
con el relato de la mamá de uno de los adolescentes entrevistados que tuvo a su papá privado 
de la libertad por tenencia para no consumo; el otro testimonio es de la hermana de un 
adolescente entrevistado, quien se hizo cargo de él luego de la detención de su papá y el 
fallecimiento de su mamá (en este caso, la entrevistada cumple con la doble condición de ser 
hija de una persona privada de la libertad y familiar a cargo de su hermano menor). Estos 
testimonios permiten vislumbrar cómo es percibida la vivencia del NNA por su referente y por él 
mismo y cómo es alterada la dinámica familiar cuando las mujeres quedan solas a cargo del 
cuidado de los NNA.  
 
Estructura del informe 
 
El presente estudio se estructura en tres capítulos: el primero presenta un análisis del marco 
legislativo y jurídico y un mapeo de las políticas públicas y programas dedicados tanto a los NNA 
con referentes privados de la libertad como a estos últimos; los dos capítulos restantes se 
enfocan en el análisis cuantitativo y cualitativo del campo de estudio profundizando en los 
relatos obtenidos mediante las entrevistas; al final se incluye un apartado con conclusiones 
y recomendaciones. 
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CAPÍTULO 1 

Marco legislativo y jurídico 
 

 

 

1.1 Leyes sobre niñez 
 
La normativa nacional respecto a los derechos de los NNA está marcada, como en toda la región, 
por la ratificación y entrada en vigor de la Convención sobre los Derechos del Niño de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas en su Resolución 44/25 del 20 de noviembre de 1989. Ésta fue 
ratificada por Uruguay el 28 de setiembre de 1990 a través de la Ley No. 16.137. 
 
La misma vino a plasmar en ley un nuevo paradigma sobre la condición jurídica de los NNA, su 
vínculo y relaciones con el mundo adulto, partiendo de su reconocimiento como sujetos de 
derechos y exigiendo al Estado el máximo esfuerzo para el desarrollo y cumplimiento de los 
mismos. 
 
En Uruguay tuvo lugar un largo proceso de adecuación de la normativa interna a los postulados 
de la Convención y a una serie de instrumentos internacionales que reconocieron los derechos 
humanos de la infancia y la adolescencia. Este largo proceso tuvo como punto especialmente 
relevante el Código de la Niñez y la Adolescencia (en adelante CNA) promulgado el 7 de setiembre 
de 2004. 
  
Este Código vino a cumplir lo que estaba dispuesto en nuestra Constitución Nacional desde 1934, 
la cual en su artículo 40 y siguientes mandata al Estado a la protección especial de los NNA y en 
su artículo 41 establece que “la ley dispondrá las medidas necesarias para que la infancia y 
juventud sean protegidas contra el abandono, corporal, intelectual o moral de sus padres o 
tutores, así como de la explotación y el abuso”. 
 
El CNA contiene un articulado extenso que intenta consolidar la protección de NNA, sus derechos 
y obligaciones. Específicamente, su artículo 12 consagra la importancia del contacto y el vínculo 
de los NNA con sus padres, respetando siempre su interés superior. Este artículo es fundamental 
para entender la situación de los NNA con padres encarcelados (NNAPES, de aquí en adelante).7 
 
El texto indica que los NNA tienen derecho a mantener contacto con sus padres y que el Estado 
debe respetar esta disposición, que siempre tiene por sustento el buen desarrollo de los mismos 
(Uruguay, 2004: art. 12). 
 
El CNA significó y significa un gran avance, pero también ha tenido diversas carencias en su 
implementación y modificaciones. Su estructura está conformada, entre otras cosas, por los 
principios generales de los derechos de los NNA, los deberes del Estado, los deberes de los padres 
o responsables, los deberes de los NNA, las políticas sociales de promoción y protección a la 
niñez y adolescencia y las disposiciones acerca de la filiación y los alimentos que marcan el 
concepto de deber de asistencia familiar. 
 
Además, incluye lo relativo al derecho infraccional adolescente, la protección de los derechos 
amenazados o vulnerados de los NNA, aspectos referidos al trabajo, los medios de comunicación, 

                                                        
7 La sigla NNAPES es utilizada en este estudio por razones prácticas; su intención no es despersonalizar u homogeneizar a niñas y 
niños con características, historias, vidas y voces únicas y propias. Por ello, su uso será alternado con los términos niñas y niños, 
hijas e hijos, niñez e infancias o, cuando se reportan testimonios, con el nombre ficticio del niño, niña o adolescente. 
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la acción de amparo, las reglas de la pérdida, limitación, suspensión o rehabilitación de la patria 
potestad y de la investigación de la paternidad o maternidad, así como la creación de un consejo 
nacional consultivo honorario de los derechos de la niñez y la adolescencia. 
 
En este sentido, se sugiere que tener un derecho es tener una reivindicación legítima contra una 
persona, grupo u organización, por lo que entendemos que el CNA, al prever un proceso de 
protección de derechos, debió configurarlo como un mecanismo tendiente a la reivindicación y 
la restitución de los derechos vulnerados (UNICEF, 2009). 
 
Si bien el CNA es un encuadre general de protección de derechos y deberes de los NNA que, en 
espíritu, respeta su interés superior, también plantea disposiciones aún observadas por los 
organismos internacionales, sobre todo en materia infraccional. 
 
Desde 2012 la Ley No. 19.055 prevé la privación de la libertad como medida cautelar preceptiva 
para delitos gravísimos cometidos por adolescentes (rapiña, tráfico de estupefacientes, etc.), 
además de la pena mínima de un año de prisión. Dicha Ley modificó artículos del CNA 
consagrando estas violaciones en nuestro ordenamiento jurídico, ya que la Convención sobre los 
Derechos del Niño (específicamente sus artículos 37 y 40) y las Reglas Mínimas de las Naciones 
Unidas para la Administración de la Justicia de Menores (Reglas de Beijing) establecen que el 
encarcelamiento de adolescentes se aplicará sólo como último recurso y durante el período más 
breve que proceda. 
 

 
1.2 Leyes de drogas 
 
El transcurso de la historia marca cómo Uruguay ha diseñado sus políticas de drogas en 
consonancia con el discurso hegemónico global a través de su adhesión a las Convenciones 
Internacionales en la materia. Pero resulta de interés destacar que la adaptación de estos 
acuerdos internacionales a la legislación nacional ha sido menos dura en lo que se refiere a los 
enfoques punitivos y autoritarios en comparación con el resto de los países americanos. Un 
ejemplo de ello es que en Uruguay el consumo de drogas se encuentra despenalizado hace más 
de cuarenta años.  
 
El Código Penal de 1934 constituye una de las primeras reglamentaciones que se crearon con el 
fin de regular las conductas asociadas al comercio y uso de drogas. En su artículo “Comercio de 
la coca, opio o sus derivados”, establecía penas que iban de 6 meses a 5 años de prisión para 
quien, “fuera de las circunstancias previstas reglamentariamente, ejerciere el comercio de 
sustancias estupefacientes, tuviere en su poder o fuera depositario de las mismas”. 
  
Tiempo después, para actualizar la legislación de conformidad con los acuerdos internacionales 
celebrados en la época (particularmente, con la Convención Internacional del Opio desarrollada 
en La Haya el 23 de enero de 1912 y la Conferencia para la Limitación de la Fabricación de 
Estupefacientes realizada en Ginebra el 13 de julio de 1931), la aprobación de la Ley No. 9.692 en 
1937 le adjudicó al Estado el monopolio en la importación y comercialización de “la coca, el opio 
bruto y oficinal, extractos de opio, morfina, cocaína, hachís y, en general, de toda substancia que, 
a pequeñas dosis, tenga acción estupefaciente”. En su artículo 8 se prohibía el uso recreativo, 
mientras se reconocía el uso medicinal de diversas drogas. En tanto, los artículos 9 y 10 
configuraban como delito la tenencia, transporte y distribución de estupefacientes (Delgado, 
2016). 
 
En la década de los 70’s se incorporan modificaciones en la legislación. En 1974 el Decreto-Ley No. 
14.294, dictado por el Consejo de Estado, derogó la Ley No. 9.692, estipulando los delitos y sus 
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penas desde el artículo 30 al 35 y estableciendo en el artículo 36 las situaciones agravantes, de 
esta manera, se recogen las directivas del Acuerdo Sudamericano sobre Estupefacientes y 
Psicotrópicos de 1973 y las convenciones de las Naciones Unidas de 1961 y 1971 que centraron sus 
esfuerzos en la represión a los consumidores de drogas.  
 
Pese a esto, lo que destacó a Uruguay y lo diferenció del resto de los países de la región fue que 
el Decreto-Ley No. 14.294 despenalizó el consumo de sustancias. Este punto, así como el 
incremento en las penas al tráfico de drogas, se plasmaron en el artículo 31:  
 

El que, sin la debida autorización legal, importara, exportara, introdujera en 
tránsito, distribuyere, transportare, tuviera en su poder, fuero depositario, 
almacenare, poseyera, ofreciera en venta o negociara de cualquier otro modo 
las materias primas o las sustancias mencionadas en el artículo anterior será 
castigado con la misma pena establecida en el mismo [de 3 a 10 años de 
penitenciaría].  

 

Quedará exento de pena el que tuviera en su poder una cantidad mínima 
destinada exclusivamente a su consumo personal. 

 

En 1988 se firmó en Viena la Convención contra el Tráfico Ilícito de Estupefacientes y Sustancias 
Psicotrópicas y diez años después Uruguay integró las definiciones multilaterales en su 
legislación a través de la aprobación de la Ley No. 17.016, la cual sustituyó varias disposiciones 
del Decreto-Ley No. 14.294 e incorporó cinco capítulos nuevos, destacándose la sustitución del 
concepto de “cantidad mínima” por “cantidad razonable destinada exclusivamente al consumo 
personal”, que generó un cambio en lo que se refiere a la valoración de la prueba. Los legisladores 
han cogido el camino de la indeterminación intencional de la disposición, la cual será finalmente 
determinada en cada caso por la interpretación de los operadores judiciales en función de su 
convicción moral que se verá en sus fundamentos (Bardazano, 2012). 
  
Continuando la historia legislativa en materia de drogas, en noviembre de 2012 el Parlamento 
aprobó la Ley No. 19.007 por la que se estableció un agravante para los delitos de comercialización 
y tráfico de pasta base. La norma incorporó el artículo 35 bis al Decreto-Ley No. 14.294 
estableciendo que estos delitos tendrán una pena mínima de tres años de penitenciaría, con lo 
cual se convirtieron en delitos inexcarcelables. La norma se sanciona cuando ya se venía 
instaurando en el país la discusión sobre la legalización de la marihuana. 
 
En los primeros años su aplicación se vio dificultada, pues los tribunales no contaban con los 
medios técnicos suficientes para detectar si la sustancia incautada era o no pasta base de 
cocaína. Pero durante 2016, en sucesivos fallos, el Tribunal de Apelaciones en lo Penal de 2º Turno 
desestimó, por unanimidad, la excarcelación de personas procesadas por tráfico de 
estupefacientes, tras considerar que para establecer los agravantes previstos en la Ley No. 19.007 
no es necesario confirmar científicamente que la droga comercializada es “pasta base” de 
cocaína. Los ministros manifestaron que “la letra clara de la ley castiga a todas las formas de 
cocaína en su estado libre o fumable y no solamente a cristales de cocaína”. 
 
Para muchos académicos esta Ley significó una clara expresión de la selectividad penal y la 
criminalización de la pobreza, pues es la pasta base de cocaína una sustancia que está muy 
ligada al uso de las clases socioeconómicas más bajas (Silva, 2016). 
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Finalmente, el 10 de diciembre de 2013 obtiene sanción la ley que regula la producción, 
distribución y comercialización de cannabis en el Uruguay. La Ley No. 19.172 significa la 
conclusión de un gran debate acerca de la política de drogas en el país y el reconocimiento 
público por parte de las autoridades de que el prohibicionismo en materia de drogas ha 
fracasado. En términos de seguridad jurídica la normativa es un gran avance, ya que establece 
formas legales de acceso al cannabis (autocultivo, venta estatal en farmacia y clubes de 
membresía) determinando una tenencia de 40 gramos mensuales por persona que se presume 
legal. Pese a este gran avance no se ha logrado cambiar el enfoque punitivo en materia de drogas 
de los operadores judiciales y policiales, lo cual se ve en numerosas sentencias penales, dando 
lugar a la elaboración del “Protocolo de actuación policial sobre Ley de Marihuana y sus 
Derivados” (Ministerio del Interior, 2015). 
 
Un aspecto fundamental de la norma que aplica para todas las sustancias es que, si bien no 
modifica los tipos penales de la ley general de drogas de 1974, altera el artículo 31 abandonando 
la calificación de la cantidad de sustancia y dejando en el juez la responsabilidad de valorar, 
conforme a las “reglas de la sana crítica”, si la tenencia es para consumo personal o no. 
 
Si bien la Ley No. 19.172 excluye a los NNA al estipular que sólo podrán acceder al cannabis los 
mayores de 18 años, contiene un artículo referido a la educación que debe brindar el Estado, 
desde la primaria, sobre los riesgos y daños del uso de sustancias, así como de los usos 
problemáticos. Sin embargo, en relación a esta dimensión, es necesario continuar redoblando 
esfuerzos. 
 
Con esta lógica de “impulso y freno” de la legislación uruguaya en materia de drogas, el 8 de 
agosto de 2017 se sanciona la Ley No. 19.513 (Ley de Lucha contra el Narcotráfico y el Crimen 
Transfronterizo), la cual vuelve a los delitos de drogas del Decreto-Ley No. 14.294 inexcarcelables 
cuando se trata de crimen organizado. 
 
Es necesario aclarar que no contamos en nuestra normativa con una acertada y precisa 
definición de crimen organizado; se presume que hablamos de una determinada asociación 
entre varias personas, que es permanente en el tiempo y cuyo objetivo es la comisión de una 
variedad de delitos. Esta definición imprecisa hace que muchas familias abocadas al 
microtráfico puedan quedar comprendidas en esta modalidad por una interpretación judicial 
restrictiva y se vea agravada su pena. 
 
Algo sumamente destacable es que la misma Ley No. 19.513 contiene en su articulado algo muy 
relevante para nuestro tema de investigación: un capítulo destinado a la intervención social ante 
los procesamientos por delitos de tráfico de sustancias ilícitas. Específicamente, en su artículo 
8 dispone:  
 

En los casos en que se produzca el procesamiento con prisión de personas por 
presuntos delitos previstos en el Decreto-Ley No. 14.294, de 31 de octubre de 
1974, el Poder Judicial deberá comunicar la situación al Ministerio de 
Desarrollo Social y al Instituto del Niño y Adolescente del Uruguay cuando 
estuvieren siendo afectados derechos de terceros que mantengan vínculos 
familiares, afectivos o de dependencia económica con los imputados. 

 

Además, en los artículos siguientes, determina que estos organismos deberán evaluar la 
asistencia a brindar a raíz de la privación de la libertad y, si lo evalúan necesario, atender y dar 
seguimiento a los terceros afectados integrándolos a los planes sociales específicos de acuerdo 
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con sus respectivas competencias. Podríamos interpretar que, muchas veces, los NNA 
conforman lo que la ley denomina “terceros afectados”. 
 
A modo de síntesis, tratando de esclarecer el panorama normativo de drogas en nuestro país, 
podemos decir que el Decreto-Ley No. 14.294 sigue siendo la norma general de drogas con las 
disposiciones penales (en su redacción dada por sus modificativas las Leyes No. 17.016 y No. 
19.172, esta última encargada de regular el mercado de cannabis). En el artículo 31 se encuentran 
las situaciones típicas más presentes en nuestras cárceles, que son la venta, el tráfico, la 
tenencia para no consumo, el depósito y el suministro que se encuentra en el artículo 34; con la 
particularidad que le otorgó la Ley No. 19.007: por el artículo 35 bis se configura un agravante 
especial en los casos donde la sustancia presente en los tipos delictivos sea la pasta base de 
cocaína. 
 
Uruguay cuenta con un sistema jurídico que ha tenido una historia de punitividad ascendente, 
pero que por ciertos momentos plantea respuestas innovadoras en materia de política de 
drogas, aunque las mismas no sean totalmente visualizadas en las decisiones judiciales. 
Además, ha habido acciones de gobierno, desde hace más de 10 años, encargadas de impulsar 
en los organismos internacionales las perspectivas de derechos humanos en las políticas de 
drogas; igualmente, se ha enfatizado en el apoyo a la perspectiva de género de la Comisión de 
Estupefacientes de la ONU. Sin embargo, este sistema carece de las herramientas jurídicas 
positivas adecuadas para juzgar de forma diferencial delitos de narcomenudeo y tráfico a gran 
escala, dejando el terreno librado a la discrecionalidad de los operadores, por lo que su 
estructura lo puede convertir en un sistema de naturaleza jurídica injusta, donde se genera el 
terreno para el establecimiento de penas que no guardan proporción con la magnitud del delito, 
desconociendo el principio de proporcionalidad del sistema penal. 
 

 
1.3 Leyes en materia penitenciaria  
 
El sistema normativo penitenciario está integrado por normativa nacional e internacional, pero 
sufrimos de una gran falta de abordaje con enfoque de niñez. 
 
Dentro de las normas internacionales, las Reglas de las Naciones Unidas para el Tratamiento de 
las Reclusas y Medidas no Privativas de la Libertad para las Mujeres Delincuentes y las Reglas 
Mínimas de las Naciones Unidas para el Tratamiento de los Reclusos son un eje primordial para 
exigir mejores condiciones y menos vulneración de derechos. La Oficina del Comisionado 
Parlamentario para la situación carcelaria, en el último periodo legislativo, ha realizado un gran 
trabajo de difusión e incidencia para la correcta implementación de estas reglas. 
 
En cuanto a las fuentes nacionales, más allá de la Constitución de la República, contamos con el 
Decreto-Ley No. 14.470 del 2 de diciembre de 1975 y sus modificativas, el cual aborda 
específicamente normas sobre reclusión carcelaria y cuenta con disposiciones para los hijos e 
hijas de las madres encarceladas.  
 
El artículo 27 y siguientes disponen cómo será el trato de la mujer privada de la libertad en 
situación de gestación o lactancia, mientras que el artículo 29 autoriza a la reclusa con hijos 
menores de 4 años a tenerlos consigo en el establecimiento, situación que se podrá extender –
con informe fundado de la autoridad carcelaria y las autoridades en materia de infancia– hasta 
los 8 años. 
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Finalmente, el artículo 30 determina que si al cumplir los 4 años de edad el niño o niña no puede 
quedar a cargo del progenitor libre la administración carcelaria dará intervención a la autoridad 
que corresponda. 
 
Es sumamente destacable, más allá de que se trata de una ley procesal penal, comentar que el 1 
de noviembre de 2017 Uruguay puso en marcha un nuevo sistema procesal penal: se abandona 
el sistema de justicia inquisitivo y se apuesta por un sistema acusatorio con mayores garantías 
procesales. Este cambio ha sido muy saludado por los organismos defensores de los derechos 
humanos y resistido por otros.  
 
Entre los principales avances se encuentran la incorporación del juicio oral, los procesos 
abreviados de acuerdo de pena, la restricción a la prisión preventiva estableciendo como regla 
la espera de la condena en libertad y mayores garantías para un juez imparcial y una defensa 
adecuada.   

 

 
1.4 Otros marcos disponibles  
 
Dentro del abanico de herramientas normativas, la escasez del enfoque de niñez hizo imperante 
la elaboración y publicación del “Protocolo de actuación para la atención a niños, niñas y 
adolescentes con responsables en situación de privación de libertad” (Ministerio del Interior et 
al., 2016). 
  
Para ello, se creó un grupo interinstitucional y multidisciplinario de trabajo integrado por 
representantes del gobierno (a través del Organismo Rector de las Políticas de Infancia, el 
Sistema Penitenciario, el Poder Judicial y los Ministerios del Interior, Desarrollo Social, 
Educación, Salud Pública y Seguridad) y de organizaciones de la sociedad civil, logrando en 2016 
un documento que tiene como intención articular acciones y sentar las bases para la actuación 
policial, judicial o penitenciaria ante las situaciones que puedan generar alguna vulneración a 
los derechos de los NNAPES. 
 
La iniciativa de creación del grupo fue del Ministerio del Interior, luego del lanzamiento en 
Uruguay de la investigación Invisibles: ¿hasta cuándo? (Gurises Unidos y Church World Service, 
2013), con la intención de crear un protocolo para regular y dar seguimiento a la coordinación 
interinstitucional de las organizaciones y organismos.  
 
Este trabajo se llevó a cabo desde una mirada integral y las situaciones que se contemplaron en 
el protocolo son: 
 

1) detención in fraganti o planificada del adulto en presencia o no de un NNA; 
2) detención a espera de resolución judicial; 
3) alojamiento en unidades de internación de mujeres con hijos o hijas; 
4) nacimiento de un niño o niña cuya madre se encuentra alojada en una unidad de 

internación; 
5) visitas a la unidad de internación: primera visita y contacto; 
6) visitas a la unidad de internación: gestión de la visita por parte de los NNA bajo la 

responsabilidad de la persona privada de la libertad; 
7) aplicación de arresto o prisión domiciliaria; 
8) pre-egreso; 
9) excarcelación. 
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Para asegurar la adecuada aplicación del protocolo se conformó una comisión de seguimiento y 
monitoreo; su primera acción fue realizar un módulo de capacitación sobre la temática y sobre 
el contenido del protocolo dirigido a operadores y técnicos de las instituciones estatales 
involucradas (penitenciarias, judiciales y de protección), así como a técnicos de la sociedad civil. 
La comisión tiene como una de sus competencias dar seguimiento a la aplicación del protocolo 
realizando relevamientos de insumos que permitan incluir aspectos no considerados o mejorar 
algunos procedimientos que se encuentren en la práctica. 
 

 
1.5 Políticas públicas y programas  
 
Desde 2005 Uruguay cuenta con una cartera ministerial abocada a las políticas de desarrollo 
social, donde se busca un abordaje integral de las distintas problemáticas de la población. La 
cartilla de políticas es muy amplia, pero no contamos con programas específicos para NNAPES, 
menos aún, con la característica de que la privación de la libertad sea por delitos vinculados a 
drogas. 
 

Podemos encontrar una gran 
diversidad de programas para la 
protección de la infancia y la 
adolescencia, otros con 
perspectivas de género y algunos 
menos en materia de drogas, pero 
ninguno con una visión transversal 
de la problemática.8 
 
Específicamente, en materia de 
atención a usos problemáticos de 
drogas, con un enfoque sanitario-
social para el diagnóstico y la 
derivación oportuna, debemos 
mencionar a la Red Nacional de 
Atención y Tratamiento en Drogas 
(RENADRO), la cual tiene como 
cometido establecer, coordinar e 
integrar un sistema de atención 
comunitaria, ambulatoria y 
residencial estructurado en cuatro 
niveles.9 

 

 

 

                                                        
8 La cartilla de políticas y programas coordinados por el Ministerio de Desarrollo Social puede consultarse en: 
http://www.mides.gub.uy/innovaportal/file/26847/1/cartilla-6-9-16.pdf. 
9 El primer nivel está integrado por los centros de escucha “Ciudadela”, puertas de entrada a la red, que tienen como objetivo la 
atención primaria, diagnóstico y derivación. En el segundo nivel están los dispositivos de atención ambulatoria para personas con 
usos problemáticos, los cuales combinan la oferta de tratamientos ambulatorios con equipos de proximidad y seguimiento. 
Finalmente, en los niveles tercero y cuarto se encuentran los centros residenciales de atención con ofertas de internación de corto, 
mediano y largo plazo. 

Foto: Marisa Montes. 



 
 

· 18 · 
 

 

1.5.1 Políticas públicas y programas destinados a la privación de la libertad 

A partir de 2005, con la asunción al gobierno del Frente Amplio, se declara “estado de emergencia 
humanitaria” en todos los centros penitenciarios del país, dando lugar a la aprobación de la Ley 
No. 17.897 (Ley de Humanización y Modernización del Sistema Penitenciario) en septiembre de 
2005; su implementación implicó, entre otras modificaciones y acciones, la redención de pena 
por trabajo y estudio, disposiciones para la inserción laboral de los liberados (incluyendo la 
creación de la bolsa de trabajo del Patronato Nacional de Encarcelados y Liberados) y un régimen 
excepcional de excarcelaciones provisionales o anticipadas para mejorar la situación de 
hacinamiento de los establecimientos. 
 
Con este último, fueron liberadas 827 personas que cometieron delitos menores y cumplieron 
dos tercios de su pena (Ministerio del Interior, 2011). Durante esta administración se crearon 500 
puestos de trabajo para los establecimientos carcelarios, se realizaron capacitaciones en 
derechos humanos dirigidas al personal, se iniciaron reformas en infraestructura y se aprobaron 
una serie de manuales y reglamentos de funcionamiento.10 
 
La reforma del sistema carcelario continuó en 2010 luego de la asunción del segundo gobierno 
frenteamplista, dando lugar a la aprobación de la Ley No. 18.667 (Ley de Emergencia Carcelaria) 
que contó con el respaldo de un acuerdo interpartidario en esta materia. Destinada a reducir el 
hacinamiento en las cárceles, la implementación de esta Ley tuvo como objetivos 
fundamentales: el aumento de las remuneraciones del personal, la construcción de 
establecimientos carcelarios, la ejecución de programas de capacitación para los funcionarios, 
el mejoramiento de la calidad de vida del personal policial (vivienda, salud, recreación), el 
mejoramiento de la infraestructura edilicia, tecnológica y del equipamiento (Ministerio del 
Interior, 2011). Ese mismo año y como pieza fundamental de la reforma tuvo lugar la unificación 
de la dirección del sistema carcelario mediante la creación del Instituto Nacional de 
Rehabilitación, iniciándose el retiro de las cárceles de la administración policial, para lo cual se 
crearon 1,500 puestos de trabajo para civiles. 
 
Previo a la reforma del sistema carcelario, en 2003 se creó la Oficina del Comisionado 
Penitenciario Parlamentario11, la cual se encarga de supervisar y monitorear el sistema carcelario 
para asesorar al Poder Legislativo. Posteriormente, en el año 2008 se creó la Institución Nacional 
de Derechos Humanos y Defensoría del Pueblo12 que tiene como cometido la defensa, promoción 
y protección de los derechos humanos consagrados en la Constitución, abarcando diversas 
áreas temáticas como comisarías, justicia juvenil, salud mental, cárceles e instituciones de 
infancia. Ambas instituciones han jugado un rol fundamental en el monitoreo de la situación de 
las personas privadas de la libertad y en la visibilización de la situación de las personas en 
extrema vulnerabilidad. 
  
En 2015, bajo la Dirección Nacional de Apoyo al Liberado, comienza a funcionar la Casa del 
Liberado (Ex Patronato) encargada de diseñar e implementar políticas públicas para el apoyo a 
la reinserción social de las personas liberadas, en colaboración con el Ministerio de Desarrollo 
Social, la Administración de los Servicios de Salud del Estado, la Administración Nacional de 
Educación Pública y otros organismos públicos y privados, así como mediante convenios con 
organizaciones no gubernamentales. 
 

                                                        
10 Algunos de los manuales y protocolos creados fueron “Régimen de disciplina y convivencia”, “Manual básico informativo para 
personas privadas de la libertad”, “Instructivo nacional para el uso de teléfonos celulares o tecnología de similar naturaleza en 
establecimientos carcelarios”, “Reglamento de inspecciones y requisas”, “Reglamento de uso de medios coercitivos en el ámbito 
penitenciario” y “Reglamento sobre el régimen de visitas”. 
11 Para mayor información sobre la Oficina del Comisionado Penitenciario Parlamentario consultar: https://parlamento.gub.uy/cpp. 
12 Para mayor información sobre la Institución Nacional de Derechos Humanos y Defensoría del Pueblo consultar: 
http://inddhh.gub.uy/. 

https://parlamento.gub.uy/cpp
http://inddhh.gub.uy/
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1.5.1.1 La experiencia de la Unidad No. 6 de Punta de Rieles 

El establecimiento de Punta de Rieles es reconocido como una experiencia innovadora dentro de 
los centros penitenciarios del país, con propuestas educativas, laborales, culturales, deportivas 
y productivas que funcionan en un clima de convivencia y buenos tratos entre los internos y 
funcionarios. 
 
Actualmente, esta unidad cuenta con 604 personas privadas de la libertad. De ellas, 183 
participan en actividades de educación formal y no formal y 75% realiza actividades laborales. 
En este centro existen más de 50 emprendimientos productivos (Comisionado Penitenciario 
Parlamentario, 2017). 
  
Las condiciones y reglas del establecimiento permiten a las personas privadas de la libertad 
pasar la mayor parte del día fuera de las celdas, realizando las diversas actividades que se 
ofrecen en el centro. La Unidad No. 6 de Punta de Rieles se presenta como una propuesta 
alentadora y una referencia nacional de la reforma carcelaria. 
 

1.5.1.2 Unidad No. 1 de Punta de Rieles: participación público-privada 

La construcción de esta unidad fue la primera bajo la modalidad público-privada, siendo un 
privado el encargado de su construcción y gestión. En particular, se destacó la aplicación de 
dispositivos tecnológicos avanzados para la vigilancia del establecimiento y la disposición de 
celdas para 1, 3 y 5 personas. 
 
Sin embargo, en sus primeros meses de funcionamiento (a partir de 2018), el establecimiento ya 
ha recibido denuncias penales del Comisionado Penitenciario Parlamentario por malos tratos y 
golpizas cometidas por los funcionarios, se han registrado dos muertes violentas (El Observador, 
2018) y en el mes de julio tuvo lugar una huelga de hambre por parte de los reclusos, quienes se 
manifestaron por las restricciones en el ingreso de alimentos al centro (Montevideo Portal, 2018). 
 

 
1.5.2 Políticas públicas y programas destinados a la privación de la libertad por delitos no 
violentos de drogas 

1.5.2.1 Guía “Mujeres, política de drogas y encarcelamiento” 

En el año 2018 la Junta Nacional de Drogas creó un grupo interinstitucional para elaborar la 
adaptación de la guía “Mujeres, políticas de drogas y encarcelamiento” (WOLA et al., 2016), la cual 
también se ha adaptado en otros países de Latinoamérica y el Caribe en coordinación con WOLA 
y organizaciones especialistas en la temática. 
 
La guía, aún en proceso de adaptación, pretende atender a la realidad uruguaya y realizar un 
conjunto de recomendaciones específicas, dentro de las cuales se presta atención a los NNA con 
madres encarceladas. 
 
En 2017 el Instituto Nacional de Rehabilitación lanzó el Programa de Atención al Uso Problemático 
de Drogas (2017-2018), en coordinación con la Junta Nacional de Drogas y la Administración de 
los Servicios de Salud del Estado, con el objetivo de formar un equipo de operadores propio para 
trabajar sobre los usos problemáticos de drogas en los centros de reclusión (Comisionado 
Penitenciario Parlamentario, 2017). 
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1.5.3 Políticas públicas y programas destinados a los niños, niñas y adolescentes con referentes 
adultos privados de la libertad 

1.5.3.1 Experiencia “El Molino” para mujeres privadas de la libertad con hijos e hijas a cargo 

Desde el 2010 hasta el 2016 funcionó la unidad penitenciaria “El Molino”, ubicada en el barrio 
Paso Molino, Montevideo. En dicho lugar se alojaban mujeres privadas de la libertad con sus 
hijos e hijas. 
 
Durante su funcionamiento, “El Molino” logró una gran integración entre las mujeres, sus hijos, 
el barrio y diferentes organizaciones de la sociedad civil. Según el informe del Comisionado 
Penitenciario Parlamentario (2016), diversas actividades habían propiciado un buen clima de 
convivencia y participación de las internas en sus asuntos cotidianos; el centro era chico, tenía 
varios espacios amigables para los niños y niñas y un contexto que permitía una crianza 
positiva. 
 
Finalmente, en 2016 se decidió cerrar la unidad y comenzar con el traslado de las mujeres con 
hijos a cargo hacia el Centro Metropolitano Femenino de Montevideo. Las razones dadas por las 
autoridades fueron varias, pero la mayoría atendía a aspectos arquitectónicos y económicos.  
 
Actualmente, se les ha destinado la Unidad No. 5 del Centro Metropolitano y se trabaja en su 
adecuación para lograr un entorno aislado del resto del centro y con características apropiadas 
para la crianza. 
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CAPÍTULO 2 

Aproximación cuantitativa al trabajo de campo 
 

 

En este apartado se presentan y analizan datos cuantitativos sobre la población privada de la 
libertad en Uruguay, su situación procesal penal y corte por sexo, así como datos sobre las 
mujeres madres y mujeres embarazadas en reclusión. 
 
También se exponen datos de caracterización de los delitos de drogas y su evolución, según tipo 
de delito, sexo y sustancia. Por último, se presentan estimaciones de la cantidad de NNA que 
tienen referentes adultos privados de la libertad por delitos de drogas. 
 
Los datos disponibles fueron extraídos de tres tipos de fuentes secundarias:  
 

1) los informes anuales y semestrales de 2016 y 2017 del Comisionado Penitenciario 
Parlamentario, donde se presentan datos provistos principalmente por el Ministerio del 
Interior y el Instituto Técnico Forense (ITF) del Poder Judicial; 

2) los informes 2015 y 2018 del Colectivo de Estudios Drogas y Derecho (CEDD), el segundo 
de estos (todavía inédito) recoge los datos de delitos de drogas entre 2013 y 2017 tomando 
como base, principalmente, los datos del ITF; 

3) el informe de resultados de seguridad y justicia sobre la regulación del cannabis 
(Baudeán, 2017), publicado por Monitor Cannabis, el cual combina datos del ITF y de la 
Dirección General de Represión al Tráfico Ilícito de Drogas (DGRTID) del Ministerio del 
Interior. 

 

Algunas consideraciones previas que es importante tomar en cuenta sobre los datos disponibles 
y la calidad de la información estadística son: 
 

1) algunas oficinas producen la información tomando como base a la persona privada de la 
libertad, mientras otras lo hacen con base en los delitos; 

2) los datos disponibles sobre delitos de drogas muchas veces no diferencian según 
sustancia ni modalidad del delito; 

3) no existen actualmente datos disponibles sobre cuál es la cantidad de NNAPES, menos 
aún, por delitos de drogas.  

 

Por esto último, al final de este capítulo ensayamos algunas estimaciones a partir del “Primer 
Censo Nacional de Reclusos” (Ministerio del Interior y Universidad de la República, 2010) y el 
“Estudio integral del sistema carcelario” (SERPAJ, 2010). 
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2.1 La población privada de la libertad 
 
En 2017 el promedio anual de personas privadas de la libertad en Uruguay fue de 11,005; mientras 
que en 1997 la cantidad de personas en prisión era de 3,636, cifra que ha ido evolucionando hasta 
alcanzar en abril de 2017 un récord histórico, con un total de 11,253 hombres y mujeres en 
reclusión13 (Comisionado Penitenciario Parlamentario, 2017). 
  
Según el Ministerio del Interior (2011), el incremento sostenido de la población privada de la 
libertad puede constatarse a partir de 1995, momento en el que se aprobaron legislaciones para 
la creación de nuevos delitos y se ampliaron las penas para otros ya existentes (especialmente, 
para el hurto y la rapiña); además, se aumentaron los procesamientos sin prisión y las 
restricciones de las libertades anticipadas.  
 

Gráfica 1. Evolución de la cantidad de personas privadas 
de la libertad (promedio anual: 1997-2017). 

  

Fuente: Datos del Comisionado Penitenciario Parlamentario (2016 y 2017). 
(El dato de 2015 corresponde al promedio de mayo a diciembre y no al promedio anual).  

 

Uruguay es el sexto país de América Latina con mayor tasa de prisionalización, apenas por 
debajo de la tasa de Brasil (328), y con una mayor cantidad de presos por habitante que Colombia 
(227), Chile (225) y Argentina (186).  
 

 

 

 

 

                                                        
13 En el segundo semestre de 2017 se constató una disminución en la cantidad de personas privadas de la libertad. Para diciembre 
de 2017 había 10,241 presos en todo el país, casi 1,000 menos que en el primer semestre; no obstante, según declaraciones en 
prensa del Ministerio del Interior constatadas por el Comisionado Penitenciario Parlamentario, se estima que esta tendencia a la 
baja se detuvo en los primeros meses de 2018, lo cual no alteraría el patrón de crecimiento anual en la cantidad de personas 
encarceladas.  
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Gráfica 2. Evolución de la tasa de prisionalización (promedio anual: 1997-2017). 

 

Fuente: Datos del Comisionado Penitenciario Parlamentario (2016 y 2017). 
(El dato de 2015 corresponde al promedio de mayo a diciembre y no al promedio anual).  

 

En diciembre de 2017 la densidad de población penitenciaria en Uruguay fue de 103.2%. Esta cifra 
representa una mejoría en cuanto a la disminución de la sobrepoblación en los establecimientos 
carcelarios, pero la situación varía según cada centro de reclusión.  
 
En 2016 únicamente 26% de la población total se encontraba en establecimientos que podían 
garantizar condiciones óptimas para la rehabilitación. Las personas que viven en las cárceles 
uruguayas tienen casi veinte veces más de probabilidades de tener una muerte violenta y casi 
cuatro veces más de cometer un suicidio que las personas que viven fuera de ellas. En 2016 
ocurrieron 27 homicidios constatados y 10 suicidios, mientras que el promedio de edad del total 
de fallecidos, incluyendo las muertes por enfermedad, fue de 37 años (Comisionado 
Penitenciario Parlamentario, 2016). 

 

2.1.1 Situación procesal de la población privada de la libertad 

La mayoría de las personas privadas de la libertad se encuentra sin condena. En 2017 menos de 
un tercio de la población carcelaria tenía condena (30.8%), mientras que 69.2% estaba en espera 
de recibirla. Según declaraciones del Ministerio del Interior la proporción de personas sin 
condena habría disminuido situándose en 63.4%, frente a 36.6% de penados (Comisionado 
Penitenciario Parlamentario, 2017).  
 

Gráfica 3. Proporción de procesados con y sin condena (2016 y 2017). 
 

 

Fuente: Datos del Comisionado Penitenciario Parlamentario (2016 y 2017). 
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2.1.2 Distribución por sexo de la población privada de la libertad 

Al mirar la distribución por sexo del total de personas encarceladas se observa que, en diciembre 
de 2017, 9,775 eran hombres y 466 mujeres (Comisionado Penitenciario Parlamentario, 2017). En 
los últimos años la tasa de crecimiento anual de las mujeres ha tenido un incremento 
considerablemente mayor en comparación con los hombres. Entre 2003 y 2013 la cantidad de 
mujeres presas aumentó 100%, mientras que la de los hombres lo hizo 39% (Bardazano y 
Salamano, 2015). Presentando un leve descenso a partir de 2010, en los últimos años la cantidad 
total de mujeres presas se ha mantenido estable abarcando alrededor de 5% de la población 
carcelaria total. 

 
Gráfica 4. Cantidad de personas privadas de la libertad según sexo 

(diciembre de 2016 y diciembre de 2017). 

 

Fuente: Datos del Comisionado Penitenciario Parlamentario (2016 y 2017). 
 
 
2.1.3 Caracterización de las mujeres, mujeres embarazadas y mujeres con hijos e hijas viviendo 
en reclusión 

La mayoría de las mujeres encarceladas son jóvenes, pobres y madres. Casi la mitad se 
encuentra en el Centro Metropolitano Femenino (Unidad No. 5). En este mismo edificio se 
encuentra la Unidad No. 9, dedicada exclusivamente a mujeres privadas de la libertad que viven 
con sus hijos e hijas menores de 4 años de edad. En promedio, durante 2017 hubo mensualmente 
41 madres con hijos en establecimientos penitenciarios (Comisionado Penitenciario 
Parlamentario, 2017). 
 
Entre 2016 y 2017 también hubo niños y niñas viviendo con sus madres en siete establecimientos 
del interior del país; las unidades destinadas no cuentan con las condiciones óptimas de 
alojamiento para garantizar el respeto de sus derechos, de hecho, su distribución responde 
mayoritariamente a la disponibilidad de plazas.  

 
Tabla 4. Niños, niñas, mujeres embarazadas y con hijos e hijas viviendo en reclusión. 

 
Personas viviendo en prisión Diciembre de 2016 Diciembre de 2017 

Mujeres embarazadas  13 18 

Mujeres con hijos e hijas  57 36 

Niños y niñas  S/D 42 

 
Fuente: Datos del Comisionado Penitenciario Parlamentario (2016 y 2017). 
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En 2017 el Comisionado Penitenciario Parlamentario y la Comisión Administrativa del Poder 
Legislativo emitieron un informe especial sobre la creación de un programa nacional de atención 
a mujeres privadas de la libertad con hijos e hijas a su cargo. En este informe se recomienda la 
creación de establecimientos pequeños que cuenten con recursos técnicos adecuados y una 
coordinación eficiente con otros organismos públicos para cumplir con las condiciones 
necesarias de atención médica, espacios de recreación infantil y espacios adecuados para las 
visitas.   
 
 
 
2.2 Los delitos de drogas  
 
Entre 2009 y 2013 la mayoría de las personas privadas de la libertad en Uruguay fueron 
procesadas por delitos contra la propiedad, en segundo lugar, por delitos contra las personas, en 
tercer lugar, por delitos de drogas y en cuarto lugar por delitos sexuales (Bardazano y Salamano, 
2015). Según datos del ITF correspondientes al Poder Judicial y actualizados a 2016, esta 
tendencia se mantiene; ese año ocurrieron un total de 14,869 delitos en todo el país, si se 
diferencia por tipo de delito, la mayoría fueron hurtos, seguido por los delitos de estupefacientes, 
lesiones y rapiña. 
 
Entre 1989 y 2005 los delitos de drogas representaron únicamente 3.6% del total de delitos, pero 
a partir de 2006 comienza a registrarse un incremento sostenido hasta alcanzar 12% en 2012 
(Bardazano y Salamano, 2015). Los datos más recientes muestran un leve descenso, ubicando la 
cantidad de los delitos de drogas en 10% durante 2015 (Baudeán, 2017).  

 

2.2.1 Caracterización de los delitos de drogas 

En el periodo de 2013 a 2016 la evolución de la cantidad de delitos de drogas no presenta una 
tendencia marcada; mientras que entre 2014 y 2015 esta cifra aumenta, en 2017 se observa una 
disminución de 22% en la cantidad de estos delitos con respecto al año anterior.  
 

Gráfica 5. Cantidad de delitos de drogas (2013-2017). 
 

 

Fuente: Datos de Bardazano, Robaina y Salamano (2018) que tienen como fuente el ITF. 
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Si se considera el tipo de delito tipificado en la legislación vigente, en el periodo de 2013 a 2017 
la mayoría de los delitos de drogas corresponde al tráfico ilícito y al suministro de 
estupefacientes. Éstas dos tipificaciones representan, en promedio, 98% del total de delitos de 
drogas (Bardazano, Robaina y Salamano, 2018). 
 
En 2017 el tráfico ilícito de estupefacientes representó el 62% del total de los delitos por drogas. 
Al desagregar este delito según modalidad tipificada puede observarse que, para el período 
comprendido entre 2013 y 2017, los delitos más comunes fueron los de negociación o venta y 
tenencia o posesión para no consumo, solamente estas dos modalidades representaron entre 
60% y 80% del total. 
 

Gráfica 6. Proporción de delitos según modalidad tipificada. 
 

 

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Bardazano, Robaina 
y Salamano (2018) que tienen como fuente el ITF (Registro Nacional 

de Antecedentes Judiciales, Poder Judicial, Uruguay). 
 

A partir de la promulgación de la Ley No. 19.172 de regulación del cannabis, a fines de 2013, dada 
la nueva redacción del artículo 31 del Decreto-Ley No. 14.294, era esperable que hubiera una 
disminución en los casos de tenencia simple, pero como puede apreciarse en la Gráfica 6 la 
cantidad de delitos referidos a tenencia para no consumo se ha mantenido constante. 
 
La aplicación de medidas alternativas a la privación de la libertad en los casos de drogas es 
prácticamente inexistente, entre 2013 y 2015 los procesamientos con prisión constituyeron 84%, 
presentando un leve descenso en 2016 y 2017 al situarse en 79%. En cuanto a la proporción de 
primarios y reincidentes sobre el total de los delitos de drogas, el último dato disponible de 2016 
indica que 56% fue reincidente.  

 

2.2.2 Condenados por delitos de drogas según sustancia 

Entre 2013 y 2016 la mayoría de los condenados por delitos de drogas lo estaba por marihuana 
(335), en segundo lugar por cocaína (305) y luego pasta base (80) (Bardazano, Robaina y 
Salamano, 2018). Cabe destacar que en muchas condenas no se diferencia según sustancia, lo 
cual dificulta conocer la proporción de los delitos relacionados con cada droga respecto al total 
de delitos. Además, muchas veces la identificación de la sustancia resulta compleja, ya que se 
requiere un análisis químico para determinar con exactitud la sustancia y diferenciar entre 
clorhidrato de cocaína y pasta base de cocaína. Esta identificación, ante la ausencia de análisis, 
queda muchas veces a determinación de los jueces. 



 
 

· 27 · 
 

 

 
 
 
2.2.3 La participación de las mujeres en los delitos de drogas 

La participación de las mujeres en los delitos de drogas es tres veces mayor que su participación 
en el total de los demás delitos. En 2015 las mujeres cometieron 26% de los delitos de drogas, 
mientras que su participación en el total del resto de delitos fue de 8%. En los últimos años 
presenciamos un aumento exponencial de la participación de las mujeres en las redes ilegales 
del comercio de drogas (Baudeán, 2017). 
 
Entre 2013 y 2016 las mujeres conformaban alrededor de 27% del total de procesados por el delito 
de tenencia para no consumo, ellas representaban 24% del total de procesados por cocaína, 27% 
del total de procesados por marihuana y 30% del total de procesados por pasta base de cocaína. 
Si se observan estas proporciones para el total de condenados por este delito, resulta muy 
llamativo que casi la mitad de los condenados por pasta base eran mujeres (49%), mientras que 
las mujeres condenadas por cocaína y marihuana representaban 36% y 37% del total de 
procesados respectivamente (Bardazano, Robaina y Salamano, 2018). 
 
Al analizar el mismo periodo de tiempo, se observa que las mujeres cometieron 23% del total de 
delitos de tráfico en los que la sustancia era marihuana, 26% de los casos de tráfico de cocaína 
y 27% de pasta base. La proporción de mujeres condenadas por tráfico es menor en comparación 
con el delito de tenencia para no consumo, situándose en 26% para los casos de cocaína, 34% 
para marihuana y 29% cuando la sustancia es pasta base de cocaína (Bardazano, Robaina y 
Salamano 2018). 
 
Las mujeres que se involucran en los delitos de drogas suelen hacerlo en las redes ilegales del 
microtráfico, impulsadas en su mayoría por la búsqueda de un rédito económico o la necesidad 
de ayudar a sus familias, motivadas muchas veces por “penurias económicas” o para salir de 
situaciones “urgentes” o “apremiantes”. Por lo general, el vínculo con el delito se conceptualiza 
como una estrategia de sobrevivencia frente a la carencia de otras vías para satisfacer las 
necesidades (Mesa, 2013). 
 
 
 

Foto: Marisa Montes. 
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2.3 Los niños, niñas y adolescentes con padres o madres privados de la libertad  
 
Según el Primer Censo Nacional de Reclusos realizado por el Ministerio del Interior y la 
Universidad de la República, en 2010 63% de las personas privadas de la libertad tenía hijos o 
hijas. Aplicando este porcentaje a las 10,241 personas encarceladas que había en total a finales 
de 2017 se estima que, aproximadamente, 6,452 tendrían hijos e hijas. 
  
Por su parte, el Servicio de Paz y Justicia del Uruguay (2010) estimó que el promedio de hijos de 
cada persona privada de la libertad era de 1.15 (1.12 en el caso de los hombres y 1.55 en el de las 
mujeres). Tomando como base estos datos, se ha calculado que en 2010 existían alrededor de 
11,061 NNAPES (Gurises Unidos y Church World Service, 2013: 18). Aplicando la misma 
aproximación a la población carcelaria que había en diciembre de 2017 el número total de 
NNAPES en Uruguay sería de 11,777. 
 
Si bien no existe información disponible sobre el total de personas en reclusión por delitos de 
drogas, sabemos que estos representan alrededor de 10% del total de delitos; dado que una 
misma persona puede cometer más de un delito, no podemos suponer que 10% de las personas 
privadas de la libertad lo está por delitos de drogas (aunque, por lo general, cuando se comete 
un delito de drogas en concurrencia con otro delito, éste suele ser de naturaleza distinta como, 
por ejemplo, el hurto, la rapiña, la tenencia de armas, etc.). Tomando como supuesto –y sólo a 
modo de tener elementos para calcular la cantidad de NNAPES por delitos de drogas– que cada 
persona encarcelada por drogas ha cometido un solo delito de esta naturaleza, podemos estimar 
que hay aproximadamente 1,241 personas presas por estos ilícitos.  
 
Aplicando la estimación de 1,15 hijos o hijas por cada persona privada de libertad al total de 
personas privadas de la libertad por delitos de drogas (1024), el número de NNAPES por delitos 
de drogas puede estimarse en  1177,6. 
 
Es posible afirmar que este número puede ser muy superior en la realidad. En primer lugar, 
porque hay una mayor proporción de mujeres en los delitos de drogas que en el total de delitos 
y ellas suelen tener más hijos e hijas. En segundo lugar, porque el delito de drogas muchas veces 
está enmarcado en una red familiar, por lo que la cantidad de madres y padres encarcelados por 
drogas puede ser mayor que los del total de otros delitos. Aunado a lo anterior, estas 
estimaciones sólo comprenden el parentesco de padres/madres e hijos/hijas, sin considerar la 
existencia del encarcelamiento de otros referentes adultos como los hermanos, hermanas, tíos, 
tías, abuelos y abuelas que tienen NNA a su cargo ante la falta de las figuras paternas.  
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CAPÍTULO 3 

Aproximación cualitativa al trabajo de campo 
 
 
 
 
En este capítulo se presenta el análisis de los testimonios de los NNA con referentes adultos 
privados de la libertad por delitos de drogas, los cuales se recabaron en las entrevistas según 
seis dimensiones de estudio: a) vida cotidiana de los NNA antes de la detención, b) drogas en la 
comunidad de los NNA, c) momento de la detención, d) situación de los NNA durante el 
encarcelamiento del adulto (visita, comunicación y vínculo con la persona presa), e) impacto del 
encarcelamiento en la vida de los NNA y f) estigma social asociado a los delitos de drogas.  
 

 
3.1 Vida cotidiana de los niños, niñas y adolescentes antes de la detención 
 
En las historias y trayectorias con las que tuvimos contacto, la vida antes de la detención está 
marcada por los roles de género hegemónicos: las madres suelen tener mayor contacto con los 
NNA y están a cargo de sus cuidados, mientras que los referentes hombres son los encargados 
de la manutención económica. Todos ellos carecieron de trabajo formal antes de la detención, 
ocupándose en trabajos zafrales o esporádicos, tales como la albañilería, la leñería, la 
recolección de basura, la venta en ferias, etc. 
 

“Tenía un vínculo. Yo tenía mi vida haciendo mis cosas, pero dentro de mi vida estaban ellos 
también, pero igual no trataba de acercarlos mucho tampoco a lo que yo andaba, porque mi 

entorno no era bueno, sabía que no era bueno, pero yo siempre tenía un espacio para ellos, no 
sé, los domingos o dos veces por semana [...] salíamos un ratito, 

salíamos a comprar chiches y esas cosas” 
—Camilo, 27 años, padre privado de la libertad. 

 

“- ¿Con quién vivían tus hijos antes de que cayeras?  
- Conmigo, todos conmigo.  
- ¿Y quiénes participaban del cuidado de tus hijos?  
- Yo sola” 
—Lucía, 34 años, madre privada de la libertad. 
 

“Él era el que se encargaba de todo, mi madre era ama de casa, nosotros estudiábamos y 
vivíamos de la recolección y él era el que salía de mañana en el carro y venía de tarde. Y él era 

el que se encargaba de tarde de apartar, vender, traer la comida” 
—Mariana, 21 años, cuidadora y NNAPE. 

 

Incluso, algunos de los privados de la libertad estaban alejados de la vida cotidiana de sus hijos 
e hijas antes de la detención. Los NNA muchas veces reconocen que el referente con una carrera 
delictiva no tiene contacto cotidiano con ellos o vive en otro lado, sobre todo en los casos donde 
son los hermanos los que están privados de la libertad. El intento de acercamiento puede nacer 
durante el encierro. Cuando Diego, un adolescente que tiene a su padre privado de la libertad nos 
relató su vínculo con él, dejó explícito que dicho interés surgió recién dentro de la cárcel. 
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“Claro y después, cuando cae preso, te llama, que te extraña, dale sí. 
Yo ya soy grande, ya agarré antena hace rato” 

—Diego, adolescente. 
 

Tres de los NNA, previo a la detención de sus referentes, habían vivido en distintos hogares. En 
estas historias se observa que luego de la separación del núcleo familiar pasaron a vivir en las 
casas de otros familiares o en hogares del Instituto del Niño y Adolescente del Uruguay (INAU), 
oscilando entre unos y otros. Dos de los adolescentes entrevistados, Agustín y Federico, son 
hermanos y se encuentran institucionalizados, cada uno en un hogar diferente desde antes de 
la detención de su padre. 
 

“Con mi tía. Con mi tía viví un año. A los 13 me fui para el hogar, después mi tía me sacó, 
después me fui con mi padre, después me sacó otra vez mi tía y 

después volví al hogar y no me han sacado” 
—Agustín, 16 años. 

 

“Antes de vivir con mi novio vivía con una amiga, después viví más 
con todos porque no quería vivir con mi mamá” 

—Sofía, 16 años. 
 

En todos los casos las familias son numerosas y suele darse la cooperación en una red de 
cuidados. Cuando se trata de madres solas, frecuentemente, las hijas mayores toman roles de 
responsabilidad sobre sus hermanos menores. Dentro de estas familias, generalmente, existen 
experiencias de consumos problemáticos de drogas (en particular, asociadas a la pasta base de 
cocaína). 
 
Es común encontrar que, en el momento previo a la detención, la situación económica del núcleo 
familiar asociada a la venta de drogas se veía favorecida, simbolizando un espectro de 
posibilidades de las que antes carecían, desde la garantía de un plato de comida, bienes de 
consumo, arreglos de las viviendas, etc., donde lo obtenido de esas ventas es percibido tanto por 
los NNA como por los adultos privados de la libertad como “plata fácil”. 

 

“Yo en 2013 vendía droga y eso, y es un pozo del que salís, ¿me entendés?, porque un rato no 
tenés nada y al rato estás llena de plata, ¿entendés? Hay semanas que yo les tenía que comprar 
un par de championes [calzado deportivo] y no tenía nada. Y bueno ta, yo vendí, me endulcé, 
les compré los championes, les compré la cucheta que no tenían, les compré el ropero que no 

tenían. Porque yo me metí en una casa, que no era mía. Y ta, esa casa se llovía y yo agarré y le 
puse el techo nuevo, empecé por el techo que se llovía toda. 

Y ta, se llovía todo, le hice baño nuevo, todo le hice” 
—Lucía, 34 años, madre privada de la libertad. 

 
 

“Es la manera de hacer plata fácil, estás en tu casa, tenés plata, no trabajas, no haces nada. 
Estás en tu casa y lo único que tenés que hacer es vender y ya está: tenés la plata. 

Es una plata fácil” 
—Sofía, 16 años. 

 



 
 

· 31 · 
 

 

“Porque yo estaba sin trabajo y él estaba sin trabajo. Él hace changas y empieza en septiembre 
y termina en enero, pero después todos los demás meses estábamos sin nada. Y vino un 

muchacho y me dijo “mira te traigo”. Y aparte las botijas, a veces no teníamos para comer, 
porque es así, nosotros igual salíamos a juntar, porque hago feria, lo que venga hago yo, 

pero al ver que no, que no te daba, ta” 
—Silvia, 36 años, cuidadora. 

 

 
3.2 Las drogas en las comunidades de los niños, niñas y adolescentes 
 
En los últimos años el Ministerio del Interior ha anunciado su política de persecución y represión 
del tráfico de drogas en el país. Esto ha traído consigo, como ya hemos mencionado, el ascenso 
de los operativos de “cierre de bocas”14 y la ardua persecución al microtráfico. 
 
Los barrios donde viven los NNA considerados en este estudio forman parte del “blanco” de estas 
políticas punitivas, ya que en la mayoría de los casos son considerados “puntos calientes”, no 
sólo por la presencia del tráfico de drogas, sino también por los índices de violencia asociados 
al aumento de homicidios y rapiñas. 
 
Esto conlleva a un policiamiento de la vida cotidiana de las personas y una focalización de la 
represión en los barrios habitados por los NNA, lo cual trae aparejado un aumento de la tensión 
y la violencia hacia el interior de los mismos, con una gran disputa por el poder del control del 
territorio, no sólo entre policías y presuntos delincuentes, sino también entre bandas criminales 
muchas veces asociadas al narcotráfico. 
 
Esa realidad está presente en los relatos de los NNA y de las personas privadas de la libertad 
entrevistadas. El tráfico de drogas y el consumo son vistos como situaciones totalmente 
comunes, al igual que la presencia diaria de escenarios violentos y los riesgos asociados a estos. 

 

“- ¿Hay mucha droga en el barrio? 
- Sí hay.  
- ¿Y de eso que piensas? 
- Nada, yo no lo hago, si yo no lo hago no importa” 
—José, 13 años. 
 
“- Es muy común. Es común, normal.  
- ¿Es común el consumo o también la venta? 
- Las dos cosas porque quieras o no siempre va a haber gente que consume y quieras o no vas a 
ver gente que vende” 
—Bruno, 18 años. 
 
“- ¿Hay mucha violencia?  
- Entre bocas, más que nada.  
- ¿Los gurises [niños] están presentes en esos conflictos?  
- Sí, aparte si se desvía una bala o algo.  
- ¿Y te ha tocado estar en situaciones así?  
- Me ha tocado, pero no las balas, me han pasado cerca” 
—Agustín, 16 años. 

                                                        
14 Se denomina comúnmente “boca” al lugar donde se desarrolla la venta de drogas.  
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“- ¿Cómo es el tema de la presencia de armas en el barrio?  
- Es muy común, sí, es recontra común. [...] Yo paso por todos lados y les digo en qué andas y 
veo que tienen el arma, están todo el tiempo con arma en el barrio porque, o sea, muchos 
tiroteos hay con otros barrios, entonces, siempre tienen que estar con armas” 
—Sofía, 16 años. 
 
 
“- Está rejodido, no afanan [hurtan], pero se pasan cagando a balazos todos los días y es un 
peligro por los gurises [niños] chicos. Una bala perdida y estás loco.  
- Pero ¿por qué andan a balazos?, ¿son bandas?  
- Son corte, están en guerra y ta, porque mataron a un pibe y lo mataron mal y quedó en 
guerra. Los compañeros del pibe van a buscar venganza y todos los días se agarran a tiros ahí” 
—Diego, adolescente. 
 
 
“Donde yo estaba viviendo antes son barrios marginados, ya están marcados, es difícil, sería un 

milagro que cambiará algo. Es muy difícil que las cosas cambien” 
—Camilo, 27 años, padre privado de la libertad. 

 
 

“En todo barrio hay venta de droga” 
—Raúl, 42 años, padre privado de la libertad. 

 
 

“Ella está viviendo en Cerrito, no me gusta, pero ta es donde vive. Es un barrio como todo 
barrio, de repente salen a jugar, de repente pintó un tiroteo, uno nunca sabe. Uno como padre 

piensa muchas cosas. Prefiero que juegue adentro por las dudas” 
—Pedro, 30 años, padre privado de la libertad. 

 
 

“Y no sé, yo que sé, que no se roben la droga para venderla ellos. Porque aparte, hay lugares 
que uno sabe que cobran para no llevarlos presos, yo que sé. Yo lo viví eso y lo vi. Hay mucha 
cosa, hay mucha policía corrupta, hay como policía bien, pero hay mucho corrupto, hay sí” 

—Silvia, 36 años, cuidadora. 
 

 

A partir de las vivencias que experimentan desde tempranas edades, los NNA comprenden y 
conocen las dinámicas del tráfico de drogas en sus territorios, así como la existencia de fuertes 
vínculos de corrupción con la policía.  
 

“Sí porque, a los que vivimos como en un campo, es todo callejón. Los traficantes están ahí en 
el callejón y ya la tienen asegurada a la zona, ya mandan a uno con un teléfono a, ponele, 

enfrente de mi casa donde vivo yo, tienen un ranchito ahí de un compañero de mi padrastro y 
ahí le avisan, ponele, si vienen los rati [funcionarios de policía], mira que viene fulano de tal o 

algún enemigo o alguien que le viene a cobrar algo, viene tal y ta, y va pa’ ahí. Y ponele, el 
traficante se esconde en la casa de otro hasta que el otro se va y ahí le dicen 

“ya se fue, está en tal lado”. Y ta, se manejan así” 
—Diego, adolescente. 
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“No es fácil, ellos van, caen en allanamiento, como yo he visto en la casa de unos compañeros, 
cae un allanamiento, encuentran la droga y le dan plata y dejan la droga y ya está: se van y no 
encuentran nada. Mismo cuando los paran, vos con $4,000.00 pesos15 ya arreglas todo: ya no te 

llevan, ellos siguen, ni te toman los datos, se van [...]. 
Esos son los curros de ellos de agarrar plata fácil” 

—Sofía, 16 años. 
 
 

“A esos ni los tocan. ¿Porque qué pasa? Por lo menos en su momento, cuando yo vivía en el 
asentamiento, pasaba la patrulla de mañana, que era la que pasaba en todo el día, se llevaba 

sus pesos y no vieron a nadie. Y eso era de todos los días. Y dos días antes de que hagan 
operativo o que hagan allanamiento, la persona esa que vendía se iba. 

Entonces, nunca la iban a encontrar” 
—Bruno, 18 años. 

 
“- ¿Y a los que agarran?  
- Son a los que vendían para esa persona.  
- Y vos decís también que agarran a los usuarios, ¿y para qué lo hacen?  
- Para que no quede mal el operativo” 
—Bruno, 18 años. 

 

Si bien todos los NNA tienen un familiar vinculado a la tenencia o venta de drogas y las personas 
privadas de la libertad están siendo penadas por un delito de esta índole, en los relatos se ubican 
por fuera y diferenciándose de la violencia y el negocio “grande”, identificándose como parte de 
los eslabones más bajos de la cadena del tráfico y reconociendo al “narco”, al “traficante”, “al que 
la mueve” como quien tiene mayor jerarquía en la cadena delictiva. 
 

“Porque siempre esa persona va a tener alguno que por él va a ir a la cárcel y él va a quedar 
afuera, siempre. Una porque tiene gente adentro de la policía que le informa, dos porque tiene 

a sus trabajadores afuera que están dispuestos a caer por esa persona y porque tienen droga 
afuera y tres porque tienen adonde irse esas personas, se van del barrio y 

están quietos ahí unos días y están asegurados” 
—Bruno, 18 años. 

 
 

“Súper común, [...] lo que me dicen es “acá está cada vez peor, se escuchan tiros, se escucha 
esto, lo otro, cada vez más bocas, cada vez más gente que trafica, la policía sabe quiénes son, 
no les dicen nada”. Es siempre lo mismo, lo único que ahora un poco más viralizado [...]. En 
realidad, entre nosotros nos damos cuenta quién vende y quién se droga, capaz alguien que 

viene de afuera no sabe, piensa que es una persona de bien, te diste vuelta y te decomiso. Pero 
entre nosotros sabemos quién es quién [...]. Hay uno que manda, que sabe que nosotros 

sabemos, además, anda en el mejor auto que pueda existir, él y los hijos. Hay uno que es el 
capo y ta los otros también venden y tienen plata y demás, pero sabes que el otro vende más y 

tiene más plata y es el que manda [...] y el barrio digamos que lo respeta, porque hasta la policía 
lo respeta (con decirte que lo agarraron una vez y en unas horas estaba afuera, porque todo es 

plata). Pero yo que sé, ahora que lo veo de afuera es uno más y cuando estaba adentro también, 
porque es un asqueroso, un viejo asqueroso [...]. Y ta le sentís cierto respeto digamos 

porque es el que manda en ese rubro digamos” 
—Mariana, 21 años, cuidadora y NNAPE. 

                                                        
15  Aproximadamente $120.00 dólares americanos. 
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“Lo que pasa que ser narco tiene más poder que ser perrito y andar vendiendo en las bocas” 
—Daniel, 17 años. 

 

El consumo de drogas, como hemos dicho antes, aparece en la vida de los NNAPES 
frecuentemente por una trayectoria familiar de consumo problemático y es percibido como algo 
que “está mal”, “hace daño”, “destruye” y “arruina”. Hay una asociación directa entre la droga y el 
consumo problemático, y entre éste y la pasta base de cocaína. En los testimonios podemos 
visualizar la teoría de la droga como “demonio” que ocasiona que la gente se desvíe o “vaya por 
el camino del mal”; así como la teoría de la escalada, donde se supone que el consumo de una 
sustancia cualquiera da lugar al consumo de otra que causa mayor adicción y daño. Este enfoque 
también está presente en los referentes entrevistados más allá de sus experiencias como 
consumidores y vendedores. 
 

“Yo que sé, tendrían que sacarla porque trae muchos problemas, porque hace 
que se peleen las personas, todo por la droga” 

—Diego, adolescente. 
 
 

“Mi mamá se puso con las drogas mucho antes. Yo ya no quería vivir más ahí, ya estaba 
cansada de todo, a parte mi mamá me golpeaba mucho cuando 

no tenía droga, entonces yo me iba” 
—Sofía, 16 años. 

 
 

“La buena conducta siempre la tuvo, el tema era la noche, 
cuando llegaba la hora de ir a drogarse” 

—Silvia, 36 años, cuidadora. 
 
 

“Están intentando cortar las patas a eso, al generador de todo: la droga, no el tráfico. La droga 
es lo que hace poner violenta a la gente, lo que hace que pase lo que sucede. Yo fui consumidor, 
yo sé, a mí me quitó muchas cosas la droga. Después que dejé todo eso nadie me devolvió nada, 

a nadie le importó si yo sufría, si mi familia sufría, a nadie le importó nada. A nadie le 
importó, si me agarraban en la calle fumando era pa’ patearme la cabeza, nadie me dijo “hey 

mijo venga pa’ acá que esto no es bueno”. No sé [...]” 
—Camilo, 27 años, padre privado de la libertad. 

 
 

“Yo de la droga pienso que te arruina, que una mugre eh” 
—Rafael, 17 años. 

 
 

“Las drogas te llevan a la perdición de todo” 
—Daniel, 17 años. 

 
 

“Yo tengo dos cuñados que toman y ellos están quedando locos y hace años toman, pero ya 
hablan solos, se contestan solos, vos los ves y es como que están toda la noche así, a veces 

quedan toda la noche amanecidos, son cualquier cosa” 
—Sofía, 16 años. 
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Es interesante analizar la percepción del uso de drogas en un contexto-país donde hace menos 
de 5 años se reguló el mercado de marihuana y se instaló públicamente un debate acerca de la 
desestigmatización de los usuarios y usuarias de esta droga. Por ello, incorporamos al análisis 
cuál es su opinión acerca de esta política y observamos que, si bien muchos están en contra de 
esta medida, hay diferencias en la forma en que se concibe a la marihuana del resto de las 
drogas, en particular, como menos dañina o asociada a usos medicinales. Sin embargo, a la 
regulación se le imputa no haberle disputado el mercado al narcotráfico, aparece como una 
medida fallida y que no ha surtido efecto, en parte porque las vías de acceso legal no están 
presentes en sus barrios, el rechazo al registro y la exclusión de los menores de edad. 
 

“En la farmacia tenés que anotarte y todo eso, y eso es legal, pero para los mayores, para los 
menores no, así que [...] está lleno de bocas igual, por donde yo vivo, 

por ahí atrás, bajas con $50.0016 y es muy fácil” 
—Agustín, 16 años. 

 
 

“Y en realidad al pedo que la legalizaran porque la venta ilegal sigue estando, porque si me 
decís “la legalizas para que no vendan más ilegal y lo controlas de esta manera”, pero la ilegal 
sigue estando. De última tienes un control de lo que estás produciendo, está bueno porque a los 

productores les sirve y tenés un control de la gente que la está produciendo” 
—Mariana, 21 años, cuidadora y NNAPE. 

 
 

“Yo lo veo igual, porque venden en la farmacia, pero igual venden en cualquier lado. En el 
barrio se sigue vendiendo igual, yo veo lo mismo, yo no veo ningún cambio” 

—Silvia, 36 años, cuidadora. 
 
 

“Lo que pasa que el mercado ilegal es el mercado ilegal y acá en Uruguay está creciendo. Y lo 
que se vende en la farmacia debe ser el 1% de lo que se vende en la calle” 

—Camilo, 27 años, padre privado de la libertad. 
 
 

“Pa’ mi punto de expectativa [está] bien. Hay gente que la necesita o hay gente que la consume, 
como yo que la consumo y, tal vez, en vez de ir a una boca voy a una farmacia, a una farmacia 

no le va a caer un allanamiento, pero si vas a una boca y te cae, te agarran a vos también” 
—Pedro, 30 años, padre privado de la libertad. 

 
 

“Me parece acertado, es una manera de detener el tráfico, de cuidar a los gurises [niños]; es 
más, tendría que ser más fluido porque está muy trancado, tendría que ser más fluido” 

—Gustavo, 39 años, padre privado de la libertad. 
 
 

“Pienso yo que está bien, de última la marihuana no es algo que 
te influya pa’ salir a robar o algo que te influya mal” 

—Matías, 29 años, padre privado de la libertad. 
 
 

                                                        
16 Aproximadamente $1.50 dólares americanos. 
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“Creo que son comunes en el barrio, como en todos lados. Yo no las consumo, fumo marihuana 
nomás, pero no es algo que te lleva a la ruina. Pero otras cosas las veo mal como deja a la 

gente. Y ahí te das cuenta de lo que es bien y lo que es mal” 
—Walter, 49 años, padre privado de la libertad. 

 

Ante la pregunta de qué opinión tienen acerca de que se regularice el mercado de otras drogas, 
todos, menos uno de los testimonios, se mostraron firmemente en contra de esta opción, en 
mayor medida, por el rechazo a la pasta base de cocaína y la cocaína, que son las otras dos 
sustancias más conocidas y las cuales consideran deben ser eliminadas.  
 

 

3.3 El momento de la detención por delitos de drogas de los referentes de los 
niños, niñas y adolescentes 
 
En la mayoría de los relatos de los NNA la cárcel aparece como parte de su cotidianidad, ya sea 
por experiencias personales (en el caso de la reincidencia de sus referentes) o por experiencias 
cercanas de familiares (tíos, hermanos, primos o vecinos), al igual que los allanamientos y los 
operativos policiales antidrogas. 
 

“Allanamientos, en mi casa pasé 15 allanamientos. En mi casa y en diferentes lados también” 
—Sofía, 16 años. 

 
 

“Fuaaa, hay siempre. En mi casa nunca tocaron, nunca llegaron a mi casa” 
—Rafael, 17 años. 

 
 

“Cuando van por drogas van con todo. Se altera la dinámica del barrio. Este último operativo 
que me hicieron duró 3 horas, todo el mundo mirando, todo el mundo al piso, fue 

el más salado. No llegan pegando, llegan rompiendo” 
—Walter, 49 años, padre privado de la libertad. 

 

El momento de la detención es descrito de formas variadas, en algunos casos es violento y en la 
mayoría se da en buenos términos con la fuerza policial, en particular, cuando hay presencia de 
niños y niñas. 
 

“En los allanamientos el trato de los policías con los gurises [niños], no puedo hablar de la 
policía porque se ha portado muy bien, los separaron pa’ que no vean, 

ellos vienen por mí, no vienen por ellos” 
—Walter, 49 años, padre privado de la libertad. 

 
 

“Allanamiento sí, yo estoy acá por un allanamiento. Estaba presente mi hijastra de 2 años. 
Fue tranquilo porque yo les dije que estaba la gurisa [niña]” 

—Camilo, 27 años, padre privado de la libertad. 
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“Era un día normal, nos estábamos yendo a la escuela y vimos algo anormal que era ver tantos 
policías. No era normal ver tantos policías a las 7:30 de la mañana. Y nos vinieron a preguntar 

expresamente por él, y ta mi padre su segundo apellido es Pastrana, y nos preguntaron 
directamente “¿acá vive Pastrana?” porque nos agarraron a nosotros saliendo, a Facundo y a 
mí. Y nos preguntaron expresamente “¿acá vive el señor?”, y ta nos hicieron llamarlos, y ta ahí 

mi padre vino. Le revisaron la mochila a Facundo y yo estaba con la tabla de dibujo y me la 
revisaron, y se iban hablando entre ellos para que nosotros nos pudiéramos ir tranquilamente, 

sin que supiéramos de nada. Y ta no nos enteramos más nada hasta que llegamos de estudiar, y 
ahí cuando llegamos mi madre lloraba como una loca desquiciada con mi hermana, 

y ta ahí nos contaron que se habían llevado a mi padre” 
—Mariana, 21 años, cuidadora y NNAPE. 

 

Los testimonios que señalan escenarios de violencia ocurren ante la presencia de adolescentes, 
quienes no reciben el mismo trato de respeto y cuidado de la fuerza policial que los niños y niñas, 
por el contrario, se los presume vinculados al mundo del delito. Este es el caso de Sofía, cuando 
ella tenía 10 años vivió un allanamiento en el que interrogaron y golpearon a sus hermanos más 
grandes. Por su parte, Lucía, mujer privada de la libertad, relató que en el allanamiento en el que 
fue detenida se llevaron también a su hijo de 15 años, quien fue golpeado durante su detención 
y arrestado de forma equivocada.  
 

“- ¿Te apuntaron con un arma? 
 - Sí, varias veces.  
- ¿Y te acordás cuántos años tenías las primeras veces?  
- La primera vez que pasó un allanamiento en mi casa tenía 10 años y de ahí ya fueron 
pasando todos en adelante, [...] veía cómo golpeaban a mis hermanos porque les preguntaban 
cosas y mis hermanos no les decían y veía como a mi madre la encerraban en el baño y la 
tocaban las mujeres para ver si tenía droga adentro, y todas esas cosas, y no me gustaba” 
—Sofía, 16 años. 
 

“Lo llevaron para el centro de ingreso, ese coso nuevo del cerro, de investigaciones. Mira que le 
dieron palo al gurí [niño], 15 años, [...] y yo les decía “ya me tenés a mí, a mis hijos déjalos”” 

—Lucía, 34 años, madre privada de la libertad. 
 

Si los NNA no estuvieron presentes en el momento de la detención de su referente, el adulto que 
queda encargado de su cuidado es quien se los comunica (generalmente, la madre, las abuelas 
o los hermanos). 
 
En tres casos encontramos situaciones donde no se les comunica a los niños y niñas la 
detención de sus padres, usando la excusa de que su ausencia se debe a que están “trabajando”. 
Esta decisión suele tomarse en el caso de los hijos e hijas más chicos o cuando el tiempo de 
reclusión es corto.  
 

“El más chico no sabe, los más grandes sí saben, el más chico piensa que estoy trabajando” 
—Raúl, 42 años, padre privado de la libertad. 
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“Yo les digo que papá está trabajando. Si hacen lo que tenés que hacer descontando 500 días, 
nomás tenés en cuenta que son 1 año y 6 meses, más 5 o 6 meses que ya llevo, me tengo que ir. 

Según la resolución que venga, lo que estoy esperando, opto por seguir o no” 
—Gustavo, 39 años, padre privado de la libertad. 

 

La reacción de los NNA ante la noticia de la detención es relatada en forma muy distinta cuando 
los interlocutores son ellos mismos o los referentes presos. En los casos de los NNA que ya sabían 
de los delitos cometidos por sus referentes, muestran una falta de asombro por la detención y 
por el motivo (delito de droga), dando por sentado que siempre corrieron el riesgo.  
 

 
 

“Yo ya sé que todos mis tíos venden” 
—Agustín, 16 años.  

 
 

“Mi vida sigue igual. Obvio, es visto que van a caer, si venden todos. [...] Lo tomé común, si iba 
a caer, cae, caen casi todo el tiempo mis tíos, siempre” 

—Agustín, 16 años. 
 

La reacción de quienes no tenían información previa del delito es notoriamente diferente. 
 

“En su momento me dijeron que tenía una bolsa negra, que había una bolsa negra, que había 
guardado una bolsa negra. Eso me lo dijeron en el momento, después me dijeron que tenía la 

bolsa, tenía droga, tenía un arma, tenía plata y ta” 
—Bruno, 18 años. 

Foto: Marisa Montes. 
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“Cayó mi hermano cuando yo era chico, pa’ mí se había terminado el mundo porque pensé que 
iba a estar de por vida, pero después que fui creciendo fui entendiendo, 

era chiquito, iba a la escuela, tendría 8 años” 
—Daniel, 17 años. 

 

“- Vendía ahí en la cuadra y un día lo agarraron, me enteré y ta. 
- ¿Vos estabas?  
- No, yo no estaba ni enterado que vendía, él siempre estaba afuera conversando con todos 
[...]” 
—Rafael, 17 años. 
 
 
“- ¿Cómo lo tomaste?  
- Medio mal” 
—Federico, 15 años. 
 

Por otro lado, las personas privadas de la libertad o sus familiares, al narrar cómo reaccionaron 
sus hijos e hijas ante la noticia, nos cuentan de un momento de suma tristeza en la vida de los 
NNA, donde siempre está presente el llanto y el miedo a no poder verlos más. 
 

“Mi hija sabe por qué delito estoy y sinceramente ahora entiende, tiene 11 años [...]. Los 
primeros meses no podía hablar con ella porque lloraba, pero ahora no [...], por la escuela, los 
amiguitos, en el barrio hay cien mil que hacen lo mismo y cosas más graves que los chiquilines 

saben porque se habla, se comenta. Más allá de todo eso, el primer tiempo le costó, 
ahora no, gracias a Dios está bien, no bien, pero lo asimiló” 

—Raúl, 42 años, padre privado de la libertad. 
 
 

“Lloraban por el padre. Los chiquitos como que no entendieron (los dos más chicos), pero 
Benjamín me decía “yo quiero ir a verlo, cuándo es la visita” y yo me iba y se quedaba llorando 

porque él quería ir, pero no. Benjamín como que lo sintió más porque era el más grande” 
—Silvia, 36 años, cuidadora. 

 

En uno de los testimonios encontramos que la detención fue vivida como un alivio, en este caso 
la persona privada de la libertad era su hermano mayor y ejercía violencia física sobre la 
adolescente y su hermano.  
 

“Era una paz, era una felicidad. Nadie lo quiere en mi casa por lo violento que es y cuando vive 
en el fondo también le pega al papá, cuando se enloquece le pega al padre, todo” 

—Sofía, 16 años. 
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3.4 La situación de los niños, niñas y adolescentes durante la privación de la 
libertad de sus referentes: visita, comunicación y relacionamiento 
 
La experiencia de la visita es visualizada como una situación de suma complejidad; si bien está 
presente la alegría de reencontrarse con sus familiares, en la mayoría de los relatos también está 
el conocimiento de que pueden darse momentos de violencia institucional que vulneren los 
derechos de los NNA.  
 
Existen casos en que los NNA no concurren a la visita; en las narraciones de los privados de la 
libertad encontramos que esto se debe, principalmente, a que los propios referentes no quieren 
que los vean en esa situación o tienen temor de que las instancias de revisión sean más violentas 
para los NNA por estar vinculados a delitos de drogas. La negativa a la visita es aún mayor cuando 
se trata de niñas o adolescentes mujeres, por temor de que ocurran situaciones de abuso al 
revisarlas.  

 

“Yo hablé con la madre porque mi hija quería seguir viniendo, 
y yo que estoy por droga, las revisiones son peores” 

—Raúl, 42 años, padre privado de la libertad. 
 
 

“No me gusta, porque está creciendo y es casi una señorita. Prefiero que vaya a pasear antes de 
que venga acá [...], antes me iba a visitar y yo la quiero ver, pero no quiero que venga a la cárcel 
de grande, que le quede eso en la cabeza. De chiquita ta porque viste como son de niños, pero 

cuando van creciendo [...], por el lado de las requisas también, porque es una niña y no sé cómo 
puede ser una revisión de una niña, pero mejor ni pensarlo” 

—Pedro, 30 años, padre privado de la libertad. 
 

“Mis hermanos, la más chica, la de 11 años, no quiere venir porque no le gusta que la miren, 
que la revisen, pero si fuera por ella ya me dijo “me gustaría que no me revisen y me voy a vivir 

contigo ahí”. Me manda siempre cartas con encomiendas” 
—Susana, 24 años, hermana privada de la libertad. 

 
 

“Hay gurises [niños] que les hacen de todo, va según en quién sea, si es varón o es mujer” 
—Gustavo, 39 años, padre privado de la libertad. 

 
 

“No vienen a la visita. Vinieron el primer mes y se pusieron a llorar y cuando se iban estaban 
mal. Vinieron lloviendo, todos mojados. Y digo yo estoy preso, no quiero tener a mi familia 
presa. Salían de la casa a las 5:00 de la mañana, de noche [...]. Al final estás trayendo a tu 

familia presa también y es algo que yo no quiero. No es que ellos no quieran venir, a veces mi 
mujer me dice “tendrás otra”, no, no tengo a nadie, pero no quiero” 

—Raúl, 42 años, padre privado de la libertad. 
 
 

“No, no se animan, no se animan a venir porque, yo que sé, les va a dar cosa después y se van a 
ir mal. Obvio, yo cada visita que tenía me quedaba remal cuando se iban” 

—Susana, 24 años, hermana privada de la libertad. 
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Otro motivo que hallamos para no concurrir a las visitas es que muchos de los NNA cuentan con 
experiencias previas de ingreso a las cárceles que son recordadas de forma negativa; en 
particular, señalan el hecho de haber sido tocados durante la revisoría como un evento 
traumático por el cual no quieren regresar.  
 

“- No voy a la cárcel, no me gusta. Fui, pero me revisan todo y no me gusta, fui cuando era más 
chico. Él está hace 5 meses, pero [antes] estaban todos presos, somos 7 hermanos y 4 estaban 
presos. Ahora no, pero las anteriores entradas fui.  
- ¿No te gustó la revisoría?  
- No, no me gusta, no había escáner, aparte hay que esperar cantidad” 
—Rafael, 17 años. 
 

“La primera vez que yo caí, yo estaba del otro lado, en la otra unidad y vos sabés que la 
revisaron toda a la nena y ella ya está en una edad que le salieron pechos, ella ya me dijo que 

no venía, no quiere. Yo le dije acá no es lo mismo, acá no te revisan, te revisan los championes 
[calzado deportivo] nomás. Pero no, no, no viene y no viene. 

Y el otro no sé por qué no, el más grande” 
—Lucía, 34 años, madre privada de la libertad. 

 

“Te revisan, cuando tú entras te revisan toda tu mercadería y entras más para el fondo y te 
dicen que te saques, te bajas más o menos hasta acá los pantalones y te tocan acá y te levantas 
la remera, te mueven el pelo, te revisan la visera y ta. Hay alguna ropa con la que tenés que ir” 

—Agustín, 16 años. 
 

 

“- ¿Vas a ver a tus hermanos presos? 
- No puedo porque soy menor.  
- ¿Y tu madre?  
- [...] Fui una vez y hasta que no cumpla la mayoría no puedo ir otra vez. No me dejan entrar 
porque yo hice un escándalo una vez porque se zarparon con mi mamá y yo les dije “si ustedes 
son botones traten de ir ubicándose porque voy a quemar todo” y me dijeron “mira que te voy a 
meter en cana”, “con tu hermana me vas a llevar en cana” le digo.  
- ¿Los policías se sobrepasaron con tu madre?  
- Sí, le dije “mira a mi madre la vas a tener que respetar”” 
—Daniel, 17 años. 

 

Las experiencias de las visitas varían dependiendo de los centros de privación de la libertad, en 
parte, debido a los espacios destinados para el encuentro que, muchas veces, no son adecuados 
para el entretenimiento de un niño o niña (a lo sumo en algunos centros cuentan con un patio y 
una hamaca que son sumamente valorados). Además, en un mismo centro las condiciones 
varían en cada módulo. De esta manera el módulo 8 del COMPEN (ex COMCAR) se presenta como 
el más problemático, no sólo por la carencia de espacios apropiados, sino por los altos niveles 
de violencia intracarcelaria, donde corre peligro la vida del recluso y las visitas. Los entrevistados 
que viven su encierro aquí o el de su familiar prefieren no exponer a los NNA a este riesgo. 
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“No tengo ningún tipo de comunicación ahora, tampoco la quiero tener porque no es 
apropiado. No quisiera que vinieran a verme, menos a un lugar así, que salís a la visita y no 

sabés si entrás. Yo que estuve preso ya varias veces, no es el 2012, yo en el 2012 estuve también 
en el 8, pero no es lo que yo viví. Cambió mucho pa’ peor, todo cambia pa’ peor, se puso mal, 

mal. El espacio de visitas es horrible, directamente la gente cambió, hay nuevas generaciones, y 
la verdad que está pa’ atrás de verdad. No se respeta nada, 

mucha droga, ni siquiera el espacio de visita” 
—Camilo, 27 años, padre privado de la libertad. 

 
 

“Como me decía él, mira que acá entras y no sabes si salís vivo, [...] fue horrible, [peleaban] 
entre los presos, pero la policía no aparecía porque es un pasillo y ellos están al fondo, y 

escuchas los gritos y cuando sacan los cuchillos no eran una cosa chica, eran unos cuchillos 
grandes, lo vi, yo que sé. Y ya en el patio, yo no me sentaba en el patio, ya la segunda vez que vi 

esos líos yo prefería sentarme en un rinconcito, adentro de un salón que hay, porque no 
respetaban que hubiera niños, no respetaban que hubiera nada” 

—Silvia, 36 años, cuidadora. 
 

En cuanto al método de revisión, la incorporación del escáner en algunos centros es señalada 
como un avance muy positivo por la disminución del tiempo de espera y el no tener que pasar 
por el examen físico. 

 

“Al principio era horrible porque nos hacían entrar a una habitación, sacarnos toda la ropa, 
como Dios te trajo al mundo, además, te toqueteaban todo, tanto Facundo como yo menores 

de edad, no les importaba nada, y ta así estuvimos unos cuantos meses 
y después llegó el escáner y ahí [...] ¡gracias!” 

—Mariana, 21 años, cuidadora y NNAPE. 
 

“Al principio, cuando no estaban los escáneres, entrabas y ponele, lo podías ver 20 minutos 
porque eran filas largas. Tienes más tiempo en las filas que en las visitas” 

—Bruno, 18 años. 
 

Las comunicaciones telefónicas aparecen como la principal forma de mantenerse conectados 
con sus referentes. Los celulares, a pesar de estar prohibidos, forman parte de la vida en el 
encierro y son apreciados por los reclusos y reclusas por permitirles comunicarse con su familia, 
principalmente, con sus hijos e hijas. Incluso, plantean que el no tenerlos y depender de la 
comunicación autorizada por las autoridades es un gran problema que les hace perder el vínculo 
con la vida de los NNA, quienes hablan de las comunicaciones por celular como la forma en la 
que sus referentes están presentes en el día a día e inciden en sus decisiones. 
 

“- ¿Y tienes comunicación con él? 
- Tengo WhatsApp de él.  
- ¿Se hablan seguido?  
- Todos los días de mañana” 
—Agustín, 16 años. 
 

“Llamaba generalmente todos los días, nos preguntaba sobre el día, ta” 
—Bruno, 18 años. 
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“Si somos seis, ponele cuatro, no se puede. Sólo pueden ser tres personas por sector, por día, [...] 
y tres minutos: “hola hijo te amo mucho, hola mamá te amo mucho” y ta. No le contés lo que 

hiciste en el día, si me extrañas, si me amas, si nada, porque no te da el tiempo, son tres 
minutos, entre que llamas, entre que te atienda, entre que, chao, se terminó. [...]. Sin embargo, 
yo no llamo por el teléfono ese. Solamente son dos o tres que llaman, pero si fuéramos 10, se 

pelean por llamar, porque son tres personas por día” 
—Andrea, 30 años, madre privada de la libertad. 

 

“Me llaman todo el tiempo, tengo 75 audios. Yo les digo que papá trabaja, pero están todo el 
tiempo mandándome videos, todo lo que hacen me lo mandan, a veces tengo que apagar el 
teléfono. Por eso es tan importante el teléfono acá, te sacan el teléfono y te sacan la vida. 

¿Quieres una cárcel tranquila? No saques el teléfono, ahí tenés una cárcel tranquila” 
—Gustavo, 39 años, padre privado de la libertad. 

 
 

“Todo el día les hablo: cuando vinieron de la escuela, a la hora de la comida “¿a ver qué 
comieron?”, de noche “¿a ver se bañaron para el otro día?”, porque hay días que ni se bañan: 

“bueno, pero ¿por lo menos se cambiaron los calzones?” les digo, “¡ay mamá, sí!” me dicen. Por 
lo menos así van limpitos a la escuela. Facundo es el más […] 

“yo me cambie las medias” me dice” 
—Lucía, 34 años, madre privada de la libertad. 

 
 
 
3.5 Impacto del encarcelamiento de los referentes por delitos de drogas en la 
vida de los niños, niñas y adolescentes 
 
El impacto de la privación de la libertad de los referentes en la vida de los NNA está presente en 
todos los delitos sin importar el tipo. Los ejes en los que impacta son transversales a la vida del 
NNA: en el ámbito de estudio (afectaciones en su desempeño académico), en su relación con el 
resto de la familia (pérdida del respeto ante los nuevos referentes), en la asunción de nuevos 
roles (salir a trabajar, encargarse de los cuidados de hermanos pequeños o realizar las tareas 
domésticas), en su relación con el referente encarcelado (pérdida del vínculo cotidiano), en su 
carácter (estar más rebeldes, agresivos o aislados) y en sus emociones en general. 
 
Hay que tener en cuenta que los impactos pueden variar si el NNA tiene un apoyo familiar sólido 
durante el encierro de su referente, aquí podemos observar que cuando el privado de la libertad 
es el hombre, las madres mantienen un sistema de cuidado que hace que pueda verse menos 
modificada su cotidianidad; cuando la madre está ausente por distintos motivos aparece el rol 
de la abuela, quien también se encarga del vínculo y el contacto entre el NNA y su referente en 
situación de encierro. Ante la total ausencia de un sostén familiar los NNA se desarrollan en una 
vida cargada de traslados y abandonos. 

 

“A Antonella sí le impactó. Yo estuve preso, salí y ella ya tenía un añito y medio y como que no 
me conocía. Se me complicó mucho. Nunca tuvo un padre y ta yo nunca había sido padre, 

porque ta uno dice soy padre, pero ser padre no es engendraste un hijo, ser padre no es eso, es 
estar presente ahí. Se me complicaba cómo acercarme a ella, era medio cavernícola, me 

costaba mucho acercarme a ella, hasta que de a poquito ella fue entrando en confianza y ta 
tuvimos una mejor relación. Ahora siento que es una pérdida 

más de tiempo al estar acá, todo lo que logré se me está yendo” 
—Camilo, 27 años, padre privado de la libertad. 
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“No lo hablaba con nadie. En su momento no, sólo cuando iba al psicólogo, porque ta él ya lo 
sabía, pero después más nada. Era la casa y el psicólogo, no se lo comentaba a nadie, ni nada” 

—Bruno, 18 años. 
 
 

“Cuando mi padre cayó preso mi madre estaba enferma de cáncer de mama y se tenía que 
limitar muchas cosas porque el brazo casi que no lo movía del dolor, entonces, ta yo me puse la 

mochila al hombro ese año, en el 2013, yo no pude hacer liceo porque tenía una materia 
pendiente, entonces, yo salía a la calle con un vecino, mi madre se quedaba 

en la casa y Bruno siguió el estudio” 
—Mariana, 21 años, cuidadora y NNAPE. 

 
 

“Fua, de todo cambió, en la escuela, todo. Por lo menos Facundo la psicóloga está empezando. 
Facundo tiene 11, ha cambiado el carácter en todo, “déjame, no me mandes” dice, [...] Lucía 

también, no va al liceo, no va, no va, no quiere y dice que se pasa encerrada en el cuarto, sale a 
comer, se baña y se va pal cuarto. Antes yo la llevaba al liceo, íbamos a la feria, salíamos. 
Ahora dice que no quiere, se queda en el cuarto encerrada y yo le pregunto si ella se habrá 

desarrollado o algo y me dice “no digas estupideces” y agarra y me cuelga el teléfono. 
Y nada, no me dice nada, nada, nada” 
—Lucía, 34 años, madre privada de la libertad. 

 
 

“Ah y sufren, como todos los niños si no ven al padre o a la madre sufren, yo lo he visto ya: 
extrañan, de repente si van a verte a la cárcel lloran, no quieren salir de al lado tuyo, es caótica 

la cosa, pero uno trata que estén bien, que el momento 
que están con uno estén tranquilos y están bien” 

—Walter, 49 años, padre privado de la libertad. 
 
 

“Y ha cambiado, sí, porque psicológicamente están mal ellos, sí. Sufren porque siempre estaban 
pegados a mí, sufren. La nena me repitió el año, por tres materias nomás, pero repitió el año, 

ahora tiene que ir a hacer esas materias nomás. Pasaba a segundo. Porque empezaron a 
preguntarle “¿y su padre?” y todos contestaban “sí, papá me viene a buscar” y le tocó a ella y se 

puso a llorar, no quería decir que estaba preso yo” 
—Roberto, 39 años, padre privado de la libertad. 

 

La particularidad de que sean delitos vinculados a drogas no modifica estos ejes, pero sí nos 
resulta importante señalar el impacto en la dimensión económica. Muchas veces son familias 
que logran abastecer sus necesidades y más con la venta de droga y si el referente pasa a vivir 
en el encierro se corta esta fuente de ingreso. A no ser como en los casos de Matías y Gustavo, 
donde la venta de sustancias se realiza en la vida carcelaria para apoyar económicamente desde 
adentro a sus familias. 
 

“Sí, lo básico lo tiene” 
—Lucía, 34 años, madre privada de la libertad. 

 
 

“Están bien, pero a veces les falta. Yo las causas que estoy pagando ahora las metí por darle 
una mano a ellos. No tenía oportunidad de nada acá adentro, 

me puse a vender drogas para darles una mano” 
—Matías, 29 años, padre privado de la libertad. 
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Otra particularidad es el temor de que los NNA se vinculen con la venta o el consumo de drogas 
por la ausencia de los referentes, ya sea como estrategia económica o como forma de sobrellevar 
la ausencia.   
 

“A mí me cambió un montón. Como yo le dije a mi madre, que me dice “tenés que tomar 
consejos, no sé qué”, yo no tomo consejo de nada, si yo sé lo que tengo que hacer. Ella se piensa 

que yo me voy a drogar y yo no me drogo, yo no fumo nada. 
Si tengo que fumar fumo cigarro enfrente de ella, porque es así” 

—Matías, adolescente. 
 
 

“A mí lo que me da miedo es que me agarren pa’ consumir, ¿entendés?, y que agarren también 
pa’ vender. Yo no quiero eso, ta, yo lo hice, pero no lo hago más. Antes caía por mis hermanos 

y ahora caigo por mi sobrino, ¿entendés? Y bueno, “si yo me mando una cagada me van a 
agarrar a mí” me dice el más grande, y yo no quiero, quiero que él estudie, 

yo quiero que él se ponga a estudiar, a hacer algo” 
—Lucía, 34 años, madre privada de la libertad. 

 
 

“Me decían vos tenés que estudiar y yo no quería saber nada con el estudio, no quería saber 
nada con nada, “a mí déjame en mi vida: la calle y ya está”, porque era así yo, yo antes pasaba 
todo el día en la calle, toda la noche en la calle, fumando porro, tomando alcohol, me iba a la 

rambla, me iba pa’ todos lados, con vínculo con la droga, 
marihuana, pero siempre con vínculo” 

—Sofía, 16 años. 
 

Dentro del campo de estudio nos encontramos con dos situaciones peculiares, pero no por eso 
menos comunes, se trata de los casos de Lucía, quien tuvo a su hija en prisión, y Matías, padre 
de dos hijos durante sus nueve años de encierro. En estos casos no hay un conocimiento por 
parte de los niños y niñas del referente en libertad. 
 
Según el testimonio de Lucía, quien accedió a brindarnos una entrevista con su hija en brazos, 
ella tenía programada una internación para interrumpir su embarazo el mismo día que fue 
detenida y las autoridades no accedieron a llevarla al centro hospitalario. Luego de 6 meses tuvo 
a Carol estando privada de la libertad; cuenta que el parto ocurrió con una mano y un pie 
esposados y frente a la presencia de un policía hombre, recuerda esta experiencia como “horrible” 
y que “está de menos”. 
 

 
3.6 Estigma social asociado a los delitos de drogas y percepción de los niños, 
niñas y adolescentes 
 
En general, los adolescentes entrevistados buscan diferenciarse de las trayectorias familiares 
delictivas, a pesar de que en sus entornos cotidianos son identificados con sus referentes y, en 
su mayoría, cargan con el estigma del delito. 
 

“Yo tengo una meta y tengo que cumplirla y ta eso lo dejo de lado y ahí cumplo con mis cosas, 
juego al fútbol, si me quemo la cabeza me voy al gimnasio” 

—Agustín, 16 años. 
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“Entonces, decidí abrirme de toda esa vida y hacer mi vida aparte” 
—Sofía, 16 años. 

 
 

“A mí no me importa, si yo ni los nombro a mis tíos. A veces los milicos, cuando andamos 
caminando por el centro, nos paran y nos dicen “¿apellido?” y dicen “¡mira un Pérez chico acá! 

ojalá no seas como tus tíos y tus padres”, “no, no, yo para eso entreno y 
juego al fútbol –les digo– para tener un futuro”” 

—Agustín, 16 años. 
 
 

“A mí me ven y me dicen, ponele, “¿vos sos la hermana del gordo?”, “¿vos sos la hermana del 
flaco?”, pero no me interesa. Una vez hubo un problema, mi pareja tuvo un problema a la 
vuelta porque uno me dijo “¿vos sos la hermana del gordo no?, a ésta no le hacemos nada 

porque es la hermana del gordo”. Y a mí qué me importan mis hermanos” 
—Sofía, 16 años. 

 

Por cómo integran el tejido comunitario este tipo de delitos suelen asociarse a un mayor poder 
y respeto, esto es trasladado a los NNA en algunas oportunidades. Aunque ese respeto o poder es 
más reconocido por sus referentes privados de la libertad y los NNA lo visualizan principalmente 
en la historia de otros, como aquel compañero o conocido que se enorgullece por tener un 
familiar traficante. 
 

“Va en la cabecita de cada uno porque, ponele, hay gente que te dice “¡ah mi padre cayó en 
cana por droga!” como agrandándose, ¿entendés?” 

—Bruno, 18 años. 
 
 

“A los gurises [niños] los respetan porque vos controlas la cuestión de la droga, tienen más 
respeto. No es lo mismo que estén trabajando con drogas, que estén robando una garrafa, una 

moto, una bicicleta, eso es no tener códigos, eso para mí no existe” 
—Walter, 49 años, padre privado de la libertad. 

 
 

“Viven en Melo [ciudad del departamento de Cerro Largo], no es complicado porque me 
conocen, todo el mundo sabe que son los hijos de Walter, de perdió, y hay respeto en mi barrio, 

hay gente que es chorra [ladrona] y tiene hijos y uno siempre los va a respetar, 
me gustaría que los respeten en Melo o en cualquier lado” 

—Walter, 49 años, padre privado de la libertad. 
 
 

“¿Sí?, ¿tu padre está en cana?, ¡mira qué bien!, entonces, cuando salga no sé qué, vos estás 
protegido porque si te pasa algo llamamos, apuntamos (como hablan ellos), apuntamos pa’ la 

cárcel y sabes que no te va a pasar nada porque tu padre está en cana” 
—Andrea, 30 años, madre privada de la libertad. 

 
 

“Yo que sé, nosotros, por ejemplo, el barrio lo cuidábamos. Problema que pasaban iban “mira, 
que me robaron una moto unos de afuera”, “¿cómo?”, y allá salíamos, hasta que no 

encontrábamos la moto no parábamos. Y después venían las consecuencias del que la robó, 
¿no? Tratábamos de que esté todo tranquilo, protegíamos a los vecinos” 

—Andrea, 30 años, madre privada de la libertad. 
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“La gente, que sé yo, no te apoya, pero nosotros no molestamos a nadie y nadie te roba porque 
estamos nosotros, ¿entendés?, estamos nosotros al lado, cuidamos el barrio, los corremos. Los 

vecinos me mandan saludos, está todo bien, están bien, yo no soy ningún bicho” 
—Roberto, 39 años, padre privado de la libertad. 

 
 

“Yo me llevo bien con casi todo el barrio, pero te miran de trasfondo, claro. Te miran, sí, de 
trasfondo, él igual se lleva con todo el mundo, pero igual te ven así de 

“el marido de aquella estuvo preso” 
—Silvia, 36 años, cuidadora. 

 

La mayoría de NNA que fueron parte de este estudio prefiere dejar la experiencia de la trayectoria 
delictiva de su referente en silencio. Esto ocurre frecuentemente en los centros educativos, a 
diferencia del barrio, donde por más que no lo cuenten la gente lo sabe. 
 
 

“Mi hermana, la de 11 años, el año pasado en la escuela me dijo que le habían dicho algo del 
hermano, del de 17, ella es retranquila y le habían dicho algo y se puso a llorar. Ella siempre me 

manda por encomienda cartas y dice “si yo voy a la escuela y me dicen algo de vos, que vos 
estás presa o algo, no me voy a aguantar, yo los voy a cagar a palos” 

—Susana, 24 años, hermana privada de la libertad. 
 
 

“Sí porque pienso en la burla, por ejemplo, “sí, que tu madre vendía droga, que no sé qué, que 
tu madre está en cana, que estás sola o no sé”. En eso, por ejemplo” 

—Lucía, 34 años, madre privada de la libertad. 
 

“- ¿Y cómo repercutió esto en tus relaciones en el barrio o en la escuela?, ¿sentiste que te 
empezaron a tratar diferente?  
- No.  
- ¿Te sentiste respaldado?  
- No, tampoco, normal, no le contaba la situación a nadie y no me bajoneaba tampoco y ta” 
—Bruno, 18 años. 
 

“En la escuela, en el primer tiempo, sí tuvo sus cosas, algún compañerito le decía “tu padre está 
preso”, pero yo soy de barrio y en los barrios el que no hace una 

cosa hace otra y hay 20 trabajando bien y 80 no” 
—Raúl, 42 años, padre privado de la libertad. 

 

En cuanto a cómo viven su propio estigma los referentes que están en el encierro, lo primero que 
aparece es la diferenciación con los delitos violentos y los delitos contra la propiedad. Si bien 
reconocen que los delitos cometidos por ellos están mal porque “envenenan” a los jóvenes, suelen 
atribuir la culpa en mayor medida a la droga y justificar su venta o vínculo con la necesidad 
económica y la manutención de los hijos e hijas. Aparecen relatos donde la familia rechaza el 
dinero al enterarse de que proviene de la venta de droga por considerarlo “plata sucia”, pero en 
situaciones límites los adultos privados de la libertad relatan que siempre es aceptado. 
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“Plata no les pasaba a mis hijos, porque las madres no la agarraban porque venía de la droga, 
pero cuando estaban conmigo yo ponía las cosas en la mesa o salíamos de compras o cuando 

necesitaban las cosas para la escuela iba yo a comprar las cosas” 
—Camilo, 27 años, padre privado de la libertad. 

 
 

“Con la droga, ta bien, estás enfermando a la gente. Si te pones a pensar, si vendes droga y el 
que compra se pone a robar, vos no robas, pero le vendes y está más enfermo cada vez. Yo los 

esperaba y no me importa si les hago mal, yo no les ponía un arma para que me compren, pero 
igual, si te pones a pensar, pobres gurises [niños]. Ahora gurises de 15, 16 años, ya están 

consumiendo. Yo a menores no les vendo, yo tengo a mis hijos, ¿entendés? A veces te vienen 
con unas caritas y te dicen “no, que tengo 20 años”, “que vas a tener 

20 años vos, anda, anda, que te doy una cachetada”” 
—Lucía, 34 años, madre privada de la libertad. 

 

“Yo sinceramente puedo decir que me vi apretado y vendí por ellos y nunca dije “me voy a 
comprar un par de championes [calzado deportivo] y a mis hijos los voy a dejar descalzos”. Yo 

lo que hice fue siempre para tener mi casa bien, para que no le falten las cosas” 
—Raúl, 42 años, padre privado de la libertad. 

 
 

“Si van a hacer una rapiña y te llevan $1,000.0017 y te dan un tiro no te van a ver bien y esto de 
la droga hay gente que lo asimila, pero […] la gente más derecha, 

si vos tenés un hijo y le estás vendiendo droga, no te va a ver bien” 
—Raúl, 42 años, padre privado de la libertad. 

 

Fue una denuncia constante por parte de las personas privadas de la libertad la 
desproporcionalidad o la severidad de las penas que no siguen un criterio por sustancia ni 
cantidad y la sensación de privilegios cuando les es aplicada la nueva Ley Penal Procesal con los 
pactos abreviados, donde existe la posibilidad de fijar una pena menor a la mínima legal. 
 

“Yo que sé, ahora parece que vale más matar y robar, te dan unos días y te vas, 
[…] y con la droga te están dando más penas” 

—Lucía, 34 años, madre privada de la libertad. 
 
 

“Y las leyes pa’ mí están mal, porque yo vendo para mis hijos. De última a la gente que está acá 
y vende droga “toma, anda a limpiar una chacra y un par de años y manéjate”, pero no. Te 

están robando o, no te roban nada, te mataron y “toma, anda dos años y más nada”, 
porque es así lo que están haciendo” 

—Lucía, 34 años, madre privada de la libertad. 
 
 

“Porque aparte ahora con el tema de la marihuana, que supuestamente es legal, ya ahora por 
vender marihuana ya el juez como que no da muchas penas, ¿viste?, pero de repente como que 

no la da, pero de repente, pácate, te mató” 
—Andrea, 30 años, madre privada de la libertad. 

 

                                                        
17 Aproximadamente $30.00 dólares americanos. 
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“Depende con lo que te agarren. Antes, cuando la marihuana no estaba legalizada, te 
agarraban con marihuana y te comías un par de meses, ¿entendés? 

Ya si te agarran con pasta base es diferente” 
—Bruno, 18 años. 

 
 

“Por dar años no se arregla nada, se arreglaría de otra manera –me parece– porque yo llevo 2 
años acá, pero tendría que haber otro apoyo, otra cosa, porque no es que te tiro para ahí. Acá 
adentro conoces gente, agarras más movida de todo, de droga, para rapiñar a alguien, dónde 

hay plata, de todo agarras. A veces está en uno salir mejor o salir peor” 
—Raúl, 42 años, padre privado de la libertad. 

 
 
En cuanto a los NNA, la mayoría remarca que está bien que cumplan con un castigo las personas 
que infringieron la ley, aunque sean sus referentes más cercanos.  
 

“Está bien si no los van a ver, porque que reflexionen un poco, sí, que reflexionen porque la 
gente se mueve pa’ ayudarlos, pa’ sacarlos, y es como si nada: están un par de meses o un par 

de años y otra vez pa’ dentro y es como si nada” 
—Daniel, 17 años. 

 

“- ¿Y qué piensas de cómo se castiga a los delitos de drogas por el Estado?  
- 5 años de cárcel.  
- ¿Y piensas que está bien?  
- No, pero si a ellos les gusta vender tienen que pagar la condena” 
—Agustín, 16 años. 
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Panorama de los principales hallazgos de la 
investigación 
 
 
Retomando los objetivos propuestos, en este apartado daremos cuenta de cuáles son los 
aspectos más relevantes del impacto en la vida de los NNA de tener un referente adulto privado 
de la libertad por delitos de drogas. En primer lugar, se presentan los hallazgos referidos a la vida 
cotidiana de los NNAPES teniendo en cuenta las características de la presencia de las drogas en 
las comunidades que habitan. Posteriormente, se exponen los hallazgos referidos al impacto de 
la detención y el transcurso del encarcelamiento del referente adulto. Por último, se presentan 
los hallazgos referidos al estigma social que recae sobre los NNAPES por delitos de drogas. 
 
 
Hallazgos referidos a la vida cotidiana de los niños, niñas y adolescentes antes de la 
detención de sus referentes y la presencia de las drogas en sus comunidades 
 
La mayoría de los NNA que participaron en esta investigación se encontraban en una situación 
de vulneración de derechos antes del encarcelamiento de su referente adulto debido, 
mayoritariamente, a la segregación territorial y la exclusión de las comunidades a las que 
pertenecen.  
 
En este contexto, muchas veces el tráfico de drogas se presenta como una posibilidad de 
inserción en un mercado que resulta lucrativo frente a otro tipo de prácticas legales e ilegales. 
Los delitos menores de drogas, en particular la venta, generan un aumento de beneficios 
relativamente rápido en la economía familiar y la obtención de un estándar de vida superior, 
permitiendo acceder a mayores niveles de consumo y lograr un estatus económico que saca a 
dichas familias de la situación de precariedad. 
 
Las drogas son concebidas por los NNAPES como algo común en las comunidades y barrios que 
habitan. La presencia de las drogas en la comunidad se expresa mediante dos formas: las drogas 
asociadas al delito en sus diversas formas o las drogas asociadas al uso problemático de las 
mismas, sin constatarse otra forma posible de relacionarse con éstas. 
 
 Sobre el funcionamiento del tráfico ilegal, hallamos que la mayoría de los NNA tienen un vasto 
conocimiento de las prácticas que ocurren en sus barrios: cómo suceden, quiénes están 
implicados y cuáles son los riesgos. En contrapartida, en el relato adulto aparece la idea de que 
los NNA se mantienen alejados del negocio ilegal y de las trayectorias delictivas por una elección 
y tarea de protección de los adultos.  
 
Las redes de tráfico ejercen control sobre los barrios, repercutiendo en la vida de sus habitantes. 
En algunos casos se vuelven colaboradores en el encubrimiento de las prácticas delictivas, ya 
sea por una presión coercitiva directa, por obtener algún beneficio a cambio o por miedo a recibir 
represalias. El territorio se organiza para ese mercado, localizando lugares específicos de venta, 
almacenamiento y vigilancia que son manejados generalmente por las familias que allí viven. 
 
Esas dinámicas están organizadas en una estructura jerárquica, bien definida, identificándose 
a los y las microtraficantes en los eslabones más bajos de las cadenas de mando. En este 
escenario se desarrollan constantes disputas de poder, las cuales están mediadas por la 
violencia, ya sea para modificar el puesto en la propia cadena o para ganar territorio en el 
mercado. Aquí queda también comprendida la corrupción policial, la cual se expresa mediante 
sobornos o venta de información de investigaciones policiales.  
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Hay, además, un policiamiento de la vida cotidiana por parte de la fuerza oficial que está abocada 
al control del delito y, en particular, a la represión del tráfico de drogas, lo cual se expresa en un 
estrangulamiento territorial y una hiperfocalización de la vigilancia y el control. El enfoque 
represivo se aplica sobre todas las personas que viven en el barrio, normalizando como parte de 
las dinámicas de la comunidad las situaciones de detención, tiroteos, allanamientos y mega 
operativos. 
 
Mientras que los encarcelados por delitos de drogas continúan en aumento, así como las penas 
para estos delitos, la respuesta punitiva no logra desmantelar las redes del tráfico que 
rápidamente sustituyen las vacantes en los puestos bajos de la cadena; logrando, así, repercutir 
en la desarticulación de las estructuras familiares e impactando negativamente en las 
trayectorias de vida de los NNA. 

 

Hallazgos referidos a la detención y el transcurso de la privación de la libertad 
 
La cárcel generalmente se presenta como una experiencia cercana en la vida de los NNA, ya que 
todos conocían a un familiar o vecino que había estado preso. Los NNA deben asumir nuevos 
roles cuando algún referente adulto es encarcelado, por ejemplo, el cuidado de hermanos y 
hermanas menores o el trabajo ante la modificación de la estructura familiar y la economía del 
hogar. Al ocurrir la privación de la libertad del referente, una de las primeras consecuencias se 
da en la falta de recursos para la manutención de los NNA, los familiares que quedan a cargo 
deben buscar nuevas estrategias para asumir la falta de ingresos.  
 
Luego de ocurrida la detención se activa la red de cuidados familiares, difiriendo mucho cuando 
la persona encarcelada es la madre; en este caso, sus prácticas delictivas suelen ser efectuadas 
desde las proximidades del hogar y combinadas con las tareas de cuidado. Las mujeres que se 
vinculan con sustancias ilícitas, ya sea en la venta o en el consumo, cargan socialmente con una 
doble incriminación, pues rompen con los roles de género, cargando así con una doble condena: 
la de la ley y su estigma, y la de la sociedad patriarcal. 
 
El encierro condiciona el relacionamiento de los NNA con sus referentes, el cual pasa a estar 
mediado por la cárcel y les demanda readaptarse a la nueva situación. Los NNAPES incorporan 
en sus vidas las dinámicas de las visitas, el envío de las encomiendas y la comunicación 
telefónica diaria como estrategias para mantener el vínculo con su familiar encarcelado, pero 
este contacto es difícil, principalmente, por las dinámicas de la vida carcelaria y la atención 
institucional insuficiente para la interacción con el afuera. La cárcel pasa a formar parte 
indirecta de su cotidianidad y, aun cuando se comprende el motivo del encarcelamiento, no se 
concibe como un mecanismo efectivo de rehabilitación y desvinculación de las trayectorias 
delictivas. La situación actual de la emergencia carcelaria se expresa de forma distinta 
dependiendo del centro penitenciario en cuestión, pero existen carencias comunes como la falta 
de fortalecimiento de programas socioeducativos, planes de egreso y condiciones dignas en el 
encierro. 
 
El hecho de que la privación de la libertad sea por drogas suele provocar más temor al momento 
de las visitas, tanto en los adultos como en sus hijos e hijas, pues existe el riesgo de que se les 
aplique una revisión más exhaustiva tratando de evitar el tráfico interno. El impacto afectivo en 
los NNAPES está marcado por el abandono, el no hablar del tema en sus espacios cotidianos y la 
necesidad de diferenciación y alejamiento de la trayectoria delictiva del adulto. Este impacto 
repercute muchas veces en las trayectorias educativas, en las formas de interacción con sus 
pares y familiares y en la propia relación con el referente privado de la libertad. Estas 
consecuencias se refuerzan indirectamente por las respuestas represivas en el territorio como 
estrategia principal aplicada por el Estado. 
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Hallazgos referidos al estigma 
 
El tráfico y el consumo de drogas son juzgados por los NNA como negativos, más allá de que sean 
actividades que involucren a sus familiares y, en algunos casos, tengan un beneficio indirecto 
por ello. Hay una asunción de que el castigo ante el vínculo con las drogas está bien, aun si se 
trata de sus padres o madres, se debe asumir la culpa y pagar la pena. Esta postura moral 
prohibicionista convive con la tristeza y el estrés que implica la trayectoria del encierro de su 
referente. 
 
El estigma es representado muchas veces mediante el ocultamiento. La mayoría de NNA dice no 
hablar del encierro de su referente, sobre todo en el ámbito educativo, evidenciando la falta de 
espacios donde puedan sentirse comprendidos y cómodos para hacerlo. 
 
Los NNAPES buscan diferenciarse de las prácticas delictivas del mundo adulto, a pesar de esto, 
el policiamiento de la vida cotidiana de los barrios que habitan hace que sea la misma policía la 
que deposite sobre ellos el estigma por pertenecer a una familia vinculada al tráfico de drogas. 
La policía trata muchas veces a los adolescentes como adultos, vulnerando sus derechos y 
contribuyendo a una criminalización de la juventud. 
 
En cuanto al consumo de drogas, hay una clara estigmatización de los usuarios de pasta base 
por parte de los NNA y los propios adultos, incluso, cuando las personas usuarias son los padres, 
hermanos u otros familiares. En los relatos se les identifica como personas pasivas que ya no 
pueden manejar sus vidas, contribuyendo con esto a la marginación de las personas usuarias. 
El Estado, con sus normas penales y estrategia policial contra la pasta base, también refuerza 
esta marginación. El estigma social hacia los usuarios de pasta base y sobre el narcotráfico 
asociado a la violencia se focaliza en estos territorios, recayendo tanto en los individuos como 
en la comunidad general. 
 
Las drogas más conocidas son la cocaína, la marihuana y la pasta base de cocaína, y aunque 
algunos adolescentes confiesan haber consumido marihuana, no visualizan ningún aspecto 
positivo en el uso de drogas. En cuanto al cannabis, la diferencian del resto de las sustancias por 
su poca dañosidad y no consideran negativa la regulación estatal, aunque piensan que ésta no 
llega a sus barrios y no repercute en el negocio ilegal. 
 
Los NNA cuentan con poca información sobre las sustancias y el consumo; por su parte, los 
referentes privados de la libertad no sólo reconocen la falta de tratamiento en el afuera, sino 
también dentro de los centros penitenciarios; al mismo tiempo, plantean a sus hijos e hijas la 
prohibición total del consumo como estrategia de prevención.  
 
Muchas veces la encarcelación de hombres y mujeres ocurre por el delito de tenencia para no 
consumo, con muy bajas cantidades y sin presencia de violencia, con lo cual se rompe el vínculo 
familiar y se afecta la vida de los NNA cuando podría optarse por una medida no privativa de la 
libertad. 
  
Además, la estrategia policial que persigue a los eslabones más bajos de la cadena del tráfico –
quienes suelen plantear la desviación como un método de subsistencia– contribuye a la 
criminalización de la pobreza (muchas veces de una pobreza feminizada), teniendo como 
consecuencia la ruptura del tejido social y un entorno familiar inadecuado para los NNA. 
  

· 52 · 



 
 

· 53 · 
 

 

Recomendaciones 
 

Recomendaciones para mejorar la vida cotidiana de los niños, niñas y adolescentes, 
teniendo en cuenta las características de la presencia de las drogas en las comunidades 
 

1) Ampliar la respuesta y cobertura estatal e intersectorial de los programas 
socioeducativos, laborales y culturales en los barrios con mayor índice de violencia, 
evitando que el único contacto cotidiano con la institucionalidad sea con la fuerza 
policial. 

2) Consolidar e implementar, desde un enfoque comunitario, redes de información, 
prevención y reducción de riesgos y daños dirigidas a los NNAPES y reforzar la oferta 
de tratamientos para el uso problemático de drogas. 

3) Cumplir con los objetivos de la Ley No. 19.172 relacionados con la obligación de 
implementar, en los centros de formación escolar y secundaria, programas para la 
reducción de riesgos y daños asociados a las sustancias psicoactivas. 

4) Desarrollar estrategias para que las personas adultas usuarias de cannabis que 
viven en los barrios periféricos accedan a las vías legales de adquisición. 

5) Reforzar el combate a la corrupción policial. 
6) Promover la generación de empleo mediante planes comunitarios para la 

sustitución de la venta ilícita de drogas como estrategia económica redituable. 
 

Recomendaciones referidas a la detención y el transcurso de la privación de la libertad 
 

7) Considerar y aplicar penas alternativas a la privación de la libertad cuando se está 
ante un delito menor y no violento de drogas. 

8) Mejorar las condiciones de encierro de las mujeres y hombres privados de la 
libertad, trabajando en la integración con el afuera, los planes socioeducativos y la 
comunicación con las familias, prestando principal atención a los centros que 
alojan madres con sus hijas e hijos. 

9) Establecer como prioridad de las autoridades el acondicionamiento de los 
ambientes destinados a la realización de visitas para que sean amigables con los 
NNA y reducir los niveles de violencia intracarcelaria. 

10) Lograr que el escáner esté presente en todos los centros de reclusión para evitar las 
revisiones sobre los cuerpos de NNA. 

11) Promover el derecho de los NNA a tener comunicación efectiva y frecuente con sus 
referentes adultos privados de la libertad. 

12) Garantizar a los NNAPES atención psicológica especializada para sobrellevar de la 
mejor manera posible el transcurso del encierro de sus referentes. 

13) Incorporar dentro de las cárceles talleres informativos sobre drogas y ofertas de 
tratamientos para el uso problemático de sustancias desde un enfoque de 
reducción de daños. 

14) Incorporar en la formación del personal penitenciario enfoques en materia de niñez y 
género. 

15) Lograr que en los centros de reclusión donde hay madres viviendo con sus hijos o 
hijas el personal esté capacitado en la atención a la primera infancia. 

16) Evitar y sancionar la violencia obstétrica cuando se dan embarazos de mujeres 
privadas de la libertad. 

17) Fortalecer los planes de apoyo al egreso de las personas privadas de la libertad. 
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Recomendaciones referidas a la desestigmatización de los niños, niñas y adolescentes con 
referentes adultos privados de la libertad por delitos de drogas 
 

18) Trabajar en la desestigmatización de las comunidades donde se localiza el consumo 
y narcomenudeo de pasta base de cocaína, a nivel de la opinión pública en general y 
al interior de los barrios. 

19) Generar espacios dirigidos a la sensibilización y capacitación de educadores, 
docentes, técnicos, así como personal penitenciario y policial, sobre el impacto 
específico que genera la privación de la libertad de un referente adulto en la vida de 
los NNA. 

20) Incorporar en las redes comunitarias el enfoque de atención, prevención y reducción 
de daños sobre drogas, con especial atención en la relación de las drogas y el delito. 

21) Incorporar en los programas y redes que están presentes en los territorios la mirada 
particular del impacto de la privación de la libertad de familiares significativos en la 
vida de los NNA, de tal manera que se incluya esta dimensión a la hora de brindar un 
abordaje integral sobre las situaciones que viven los NNA y sus familias. 

22) Ampliar las redes de atención social y respuesta estatal en los barrios con mayor 
índice de violencia, evitando que el único contacto cotidiano con la institucionalidad 
sea con la fuerza policial. 
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